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DICTADURA Y ANARQUIA!
Mediante un golpe de Estado para lo cual le fueron alla- 

>ad«s todos los caminos, un grupo de jefes del ejército, con 
la cooperación de elementos civiles de las filas reaccionarias, 
fea mutituído el gobierno caudillista de Irigoyen por una dic
tadora militar. Después de tantas experiencias, los barnices 
para simular, las palabras para emascarar el pensamiento no 
pueden llamarnos a engaño. Nosotros afrontamos la sitúa- 
•í m  sin ilusión alguna. Durante diez años hemos venido ha
teado el proceso a-las dictaduras, desde la bolchevista a la 
fascista, y no sólo sería ingenuo, sino el colmo de la estupi
dez, imaginamos que esta dictadura no será como las otras, 
• <wé. será una distadura qqe respetará las libertades del 
pudrió. . ,

No, no. Esta dictadura, como todas las dictaduras, arro
llará todas las libertades populares, suprimirá él derecho de 
reuaión, de palabra y de asociación, pisoteará la libertad de 
prensa, perseguirá a  los que no se dobleguen, a los que no se 
humillen. Es algo natural. ¿No hay incompatibilidad perfec
ta entre el agua y el fuego? La dictadura y la libertad están 
eu la relación del agua y del fuego.

Los anarquistas, irreductibles'frente a los desmanes del 
irigoyenismo, adversarios de todo gobierno, se colocan por 
principio y por deber, frente a la dictadura, sea ella .militar 
e-civil, blanca o roja, porque la anarquía es el polo oiuesto 
de la dictadura.

Por un lado el extremo de la autoridad, el absolutismo, 
el desenfreno autoritario, el despotismo que no reconoce más 
lejr que la fuerza y la conveniencia de las clases en que se 
apoya, de los privilegios a que sirve; por otro la anarquía, la 
libertad completa del hombre igual y hermano del hombre. 
Hay que elegir entre un extremo y otro, o quedarse filosófi
camente en el medio, acomodando el aparato estatal, para 
que produzca los menos males posibles, ya que en último aná
lisis se suele reconocer por todos los vacilantes que si el Es
tado es un mal, es un mal necesario.

Los anarquistas no tenemos por ideal político el recortar 
las uñas un poco al lobo estatal; nuestro ideal consiste en la 

tácííeos 
estamos dispuestos a ayudar a quien quiera que sea a cerce
nar, a limitar, a. restringir las usurpaciones permanentes del 
Estado. Preferimos respirar el aire puro y salvador de la li
bertad completa, pero mientras eso no nos sea posible más 
qae en el terreno del pensamiento, de nuestra1 convicción, que 
remos respirar el aire menos viciado posible. Y la dictadura, 
m el campo político, es el colmo de la corrupción y de la im
pureza; envenena y sofoca con su aliento todo ío que cae ba- 
•jfi.nus garras.

Ideológicamente no hace falta, sin embargo, fijar nues- 
W» posición ante la dictadura, ante todas las dictaduras, lo 
mano la del general Uriburu que la de Mussolini, la de Car- 
mona o la de Stalin; prácticamente, los anarquistas, que es
tamos ya en posición irreductible de lucha contra el princi
pio de autoridad, no podemos menos de redoblar nuestros 
esfuerzos y de reafirmar con más energía nuestra hostilidad 
a la dictadura. 1

Por-pilésima. vez volvemos a  decirlo: ¡Anarquistas! 
Por encima de todas las divergencias de grupo o fracción, 
ahora es imprescindible, es necesario cooperar como un so-, 
lo hombre para mantener en álto nuestra bandera y señalar 
al-pueblo una rute mejor. El pasado ha pasado y ahora tene
mos -por delante a un régimen militar a quien-secunda el 
patrioterismo palabrero, -la Banca y los grandes comercian
tes e industriales. Esto quiere decir que estamos ante una 
dictadura que,, como todas las dictaduras,-sofocará con todos 
los medios toda expresión de libertad y de dignidad.

El capitalismo después del golpe de Estado militar mira de 
arriba a abajo al proletariado

Calamidades h istér ica s
Israel uos domina

E b- sabido que un sello especial ha dis
tinguido y caracteriza todavía a  10B<pue- 
blos orientales o, dicho con más preci
sión, del continente asiático. Constituye 
esto signo característico el misticismo 
religioso, la fe ciega en la fatal predes
tinación del individuo y sus acciones 
por el influjo de determinaciones extra
ñas a  su voluntad y por el dictado irre 
vocable de seres superiores a sus pro
pias fuerzas. Lo que sabemos de los 
pueblos que han sido considerados par 
los historiadores como la  cuna de las 
civilizaciones vigentes .nos confirma es-

Nos bastan elementales conocimientos 

que u n a p n h  desgracia de la  hmnaSiaid 
in constituye el haber tenido a. Roma 
por educadora. Por los métodos de la 
conquista el cesarlsmo romano sometió 
al mundo que conceptuaba ecuménico, es
to es, a  los pueblos que circundaban al 
M editerráneo.'al molde de la servidum
bre que imponían sus soldados, al acata
miento de su cetro.

Hasta los bárbaros que vinieron a  que
brantar éste, en cuanto invasores del 
imperio, después de conquistadores, te r
minaron. a  la  postre, siendo espiritual
mente conquistados. El código de Roma 
establecido para la  vida de relaciones, 
de intercambio y de trabajo, a partir del 
siglo V trasciende loy lím ites de las pro
vincias- romanas para ser unlversalizado. 
Pero una calamidad, histórica aún más 
funesta que su  código y las costumbres 
depravadas, legó a  las generaciones futu
ras la  antigua Roma: el espíritu de es
clavitud voluntaria que a su vez. habla 
obtenido como, único botín o, por mejor 
decir, como enfermedad contagiosa del 
espíritu, en un pueblo conquistado. .

Un pueblo remoto que fué oprimido 
brutalmente por los suyos y que para 
colmo de 'desdicha es sojuzgado después 
por extranjeros, entrega sus destinos a 
seres ultraterrenos, perdida la  confianza 
en s í mismo. Crea, a  partir de entonces.

La única fuerza: el pueblo
La junta militar de gobierno do

mina la Argentina oficial. La hora 
de la espada ha llegado y la espada 
habla desde los puestos de coman
do de la nave del Estado, y habla 
necesariamente contra el pueblo, no 
contra el pueblo que aspira a ocu
par las sinecuras del estatismo en 
lugar )de los funcionarios del régi
men depuesto, sino contra el pueblo 
que trabaja y que piensa.

El pueblo es hoy la única fuerza 
progresiva del país, la única espe
ranza. De su acción depende todo, 
la libertad, la dignidad, el porvenir. 
Pongamos en el pueblo nuestra fe 
y estemos siempre con el pueblo pa
ra alentarlo en sus aspiraciones, pa-

ra  despertar en él la concienoú. do 
-ueidtnoo B[jooeq ured ‘soqoerop sus 
der que los que todo lo producen 
con sus brazos y  su esfuérzo, tienen 
derecho a todo, contra los parásitos, 
contra las fuerzas improductivas 
que viven del trabajo ajeno, atrin
cherados en privilegios de clase, en 
situaciones de fuerza.
■ El pueblo tiene en su voluntad 
adormecida y desorientada el porve
nir. Que esa voluntad despierte y no 
habrá violencia n i terror que pue
dan obstaculiar el logro de sus rei
vindicaciones, ni poner vallas a la 
afirmación de sus derechos natura
les.

La actuad de las e s li-  
diailes freate a la 

diaad ira
L* Federación Universitaria dtTfcórdo- 

Uft hecho-la siguiente declaración:

■ titud. Recuérdese que müs de una vez 
I hemos aludido a las divergencias existen

tes entre el capital yanqui y  el inglés. 
El irlgoyenismo estaba más bien ligado 
al .capital británico. El que lee y com
prende lo que lee se explicará muchos 

! enigmas meditando en los siguientes co- 
1 mentarlos que resume un telegrama de

Washington:

( -'Aunque sea sólo oficiosamente, se 
’ cree en los círculos de esta capital que 

una de ios consecuencias de la  caída del 
gobierno de Irlgoyen será una mayor 

, cooperación entre la  Argentina y los E s
tados Unidos. No obstante el intercambio 

' ocasional de mensajes de cortesía entre 
! el presidente Hoover y el anterio r man

datario Argentino, se observó desde ha
ce ya bastante tiempo una falta  abeolir1 

,ta  de cordialidad hacia la  Unión por par
te  del sefior Irlgoyen. En efecto, se  re
cuerda que el sefior Irlgoyen dispuso ea 
1928 el regreso del empajador argentino 
en Washington, dejando acéfala la  em- 
.¿ajada.deada.oeo. tedia. TarohMn -ae-Ori 
cuerda que la Argentina, no sólo dejó 
de enviar bub representantes a  diversas 
conferencias panamericanas, sino que e l 
presidente Irlgoyen, poco después de asu
m ir el mando en 1928, anuló loe nombra
mientos do'loa delogados argentinos a la 
Conferencia Interamericana de A rbitra
je, suscriptos por e l m andatario ante
rior. También se observó una gran demo
ra  en el nombramiento de los delegadas 
argentinos a  la  Conferencia Agrícola 
Panamericana, que Inaugurará mafia na 
sus sesiones. La Información acerca de 
las divergencias entre ambas naciones 
fueron muy comentadas también por la  
prensa en ocasión de la demora que se 
produjo en la  Invitación del señor Iri- 
goyen al presidente electo Mr. Hoover 
cuando realizó su jira  por la  América 
del Sur.

Según telegramos publicados pol
la prensa rica, el proletariado de 
Santa Fe se prepara para la huelga 
general como demostración de dis
conformidad con la dictadura.

Por nuestra parte hemos recibido 
un manifiesto de Córdoba firmado 
por la Agrupación "Sacco y Van- 
etti” , por el C. de Estudios Socia
les "El Despertar” y el Comité de 
relaciones de los gremios autónomos, 
en donde se habla con la claridad 
necesaria sobre el comportamiento 
del proletariado frente a la dicta
dura.

una ficción y a ella bb entrega como a 
un. refugio mental. Y esta ilusión se dl- 

' .. .n d e en  Israel y en Judea y pasa des-
> pues a  Roma. El cristianismo es el por-
> tavoz de la cruzada que propaga en el 
' llamado mundo civilizado el más nefas- 
i te  extravío mental. Y tan fatídico error 
' llega por fin la  absorción de los Cé

sares y  de inmediato a  la  conquista del
’ podé?! -Queda, pues, desde ese momento 
1 asegurado el triunfo del meslanlsmo. La 
' desesperanza de un pueblo es convertida 
1 en uu ideal, y  éste es trasmitido de bo- 
' ca en boca hasta invadir, en el transcur- 

‘bo del tiempo, a  otros pueblos que por 
1 idénticas o símiles causas se hallan tam-

1 los pantanos fangosos del Jordán ha bro- 
1 tado una flor, y  los portadores de la 
- "buena nueva”  trasplantan la mala se- 
’ milla a  las riberas del Tibor.

Ahora, a  los veinte siglos de prospe
ridad de una ficción, ésta se ha conver 
tlrfo en brújula orientadora del pensa
miento popular. E l redentorlsmo es la 
idea directriz de las multitudes. Por to- 
dos los infortunios que el populacho su
fre. se Invoca a  cada hora un redentor. 
• • Para  que cese la  tempestad o para re
mediar la  sequía, so pide siempre la 
intercesión de  un salvador.
..Cada ciudadano, habituado a  la .p res- 

, clndencla. de su voluntad, reclama sin 
cesar Ja tute la  extrafia de una voluntad 

, soberana para estim ular y dirigir todas 
, sus acciones.

No hay, por v irtud de ese prejuicio 
. hereditario, determinaciones espontáneas, 

n i iniciativas individuales, ni voluntades 
creedoras en el individuo.

De esta psicología de las multitudes 
se infiere la  razón de existencia de la 
autoridad; la  mentalidad mesiánlca de 
las multitudes ha creado en la  historia 
todos los despotismos, Ja necesidad ae 
protectores /  de gestores 'del destino de 
los pueblos, ha  cimentado todas los dic
taduras que registra la  historia.

Ved, para corroborar estas deduccio
nes, lo quo nos dicen acontecimientos re
cientes, los hechos por todos observados 
por espacio de breve tiempo en este país. 
No hace aún dos afios, este pueblo "de
mócrata" elevó un hombre a  la  cúspide 
del poder, proclamándolo árbitro  infali
ble de bus destinos. Ahora, ese pueblo 
inconsciente lo b á  derribado porque a  
ello lo han inducido y ataba de poner 
voluntariamente "sus hombros de pedes
tal para encumbrar a otro. De un peque- 
fio espacio en quo se Invocó la  venida ddl 
verdadero Mesías,' que era  la Judea ha
ce veinte siglos, en el siglo X X  la  “tie
rra  de promisión** se ha dilatado a  los 
lugares habitados y conquistados p o f las 
tradiciones que, como troste herencia del 
pasado, nos han sido .trasmitidas por la 
fatídica Roma. Llegamos, por ende, a  la  
cnojoja conclusión de que Israel todavía 
noe domina.

¡Israel, pueblo de fanáticos!
Como ba dicho Reclus "el Orlente aún 

domina el Occidente". ¿Se liberaran las 
multitudes del yugo de renunciamiento 1 
que viétien acariciando desdé el pretéri
to? :

¿Sabrán algún día, los pueblos tomar 
en su» propias manos sus propios des
t in o s ^  . .. . . i

-L o )-
Pobres y ricos

revolucionar el mundo. La historia no se 
detendrá Jamás. No hay contra-empuje 
n i contra-ola capaz de 'detenerla. Lucha 
entre un mundo que agoniza y otro que 
alborea.* Desesperante, arrolladora. Es 
que la  lucha es vivir, renovarse. Impo
sible prever, alcanzar a  m irar la distan
cia que media entre una orilla y la  otra, 
que media en el salto. Pero el problema 
está ahí. Dos fuerzas desesperadamente 
en pugna, superior a  Ips intenciones y a  
los hombres, porque es la ley misma de 
la  evolución.
'  Problemas que se vienen precipitando 

y tomando, a  medida de su rotación, mas 
y más empuje. Capitalismo y miseria, 
autoridad y esclavitud. He aquí los po
los opuestos de la sociedad presente. Dos 
aguas, la  salada y la amarga que tienden 
a mezclarse, a  fundirse en una sola. 
¿Imposible? No. No hay Imposibles en 
las leyes, de la naturaleza. Unicamente 
arduo. Tarea de batir y batir el conte-

La Argentina está viviendo actualmen
te uno de los momentos intensos. Hay 
en el pueblo un profundo anhelo de me
joramiento social y económico. El lrigo- 
yenlsmo habla llegado al más abyecto en
vilecimiento de/ms normas políticas. El 
comité habla reemplazado totalmente a 
cualquier escrúpulo y norma de decen
cia. Desde estas columnas, en la  medida j ¡ 
do nuestras fuerzas, le combatimos des-¡ t  
de nuestro punto de vista. Preveíamos el (  
desenlace. Pero he aquí ahora, aleteando ;  
sobre nuestras cabezas el nuevo proble- j 
ma: el predominio del militarismo. {

Frente al concepto de la patria, está j 
el concepto humano del internaclonalis- (  
mo, por el que vienen bregando deses- t  
peradamente todos los espíritus libres. , 
Frente a l problema del capital y e l tra -  (  
bajo, está la razón del más fuerte  en f  
contraposición con la razón y el anhelo 1 c 
de mejoramiento. (

No podemos adelantarnos a  los hechos , .  
y  malo es ser profeta cuando en cada (  
reducto, de la vida hay agazapada nnn ! j 
sorpresa, pero, el capitalismo. está ahí, 
frente a  la miseria dei pueblo.. '

Problema humano, profundamente hu
mano. Ley natural de la  vida que em 
puja al mundo a  sus propios destinos: 
la  paz y la  igualdad por igual para  to
dos los hombres de la tierra.

-< o )-
Confesión 

de parte

1 “The Washington P o s i" publica hoj un 
! editorial concebido en estos términos:

"Debe esperarse que ha de producirse un 
cambio favorable después de la  calda del 
señor Irlgoyen. No obstante sus buenas 
cualidades, el presidente de la  Argentina 
siguió con empecinamiento una política 
que perjudicó enormemente o su propio 

' partido, además de lesionar gravemente 
' el prestigio de la  república. Se negó a 
1 observar toda cortesía en bus relaciones 
’j con los Estados Unidos y las demáB re- 
1 • públicas americanas, al no nombrar en 

ellos n i embajadores ni m inistros y  al 
oponerse a  todos los esfuerzos que se 
realizaron para obtener una acción uná- 

empresas verdaderamente beneficiosas. 
Hn tanto que alegaba que el panameri-

< canismo sólo era  un pretexto para ocul
ta r  finalidades políticas, el sefior Irigo- 
yeñ perslgiuó también en las conferen
cias de La Habana y Washington ciertas 
finalidades políticas, en la esperanza de 
obtener concesiones especiales para  la 
Argentina, en perjuicio de otras nacio
nes. E l concierto de las naciones ameri
canas Jamás podrá estar completo stn 

-i la cooperación de la Argentina".

Santa Fe, jefe del regimiento N.o 
12 de Infantería, teniente coronel 
Sodolfo líárouez; Corrientes, jefe 
jiel-togHffiénto N.o 9 de infantería, 
teniente coronel Luis J .  Loredo; 
Tucumán, jefe, de la 5.a división, 
general JuawCEsteban Vaccareza; 
La Rioja, jefe del regimiento N.o 
15 de infantería; Salta, comandante 
del destacamento de artillería de 
montaña norte, coronel Evaristo A. 
Day; Santiago del Estero, jefe del 
regimiento N.o 18 de infantería, te
niente coronel Carlos Navarro Lo- 
veyra; Córdoba, comandante de la 
4.a división, general Basilio Perti- 
né¡ Mendbza, jefe del grupo de Cu
yo de artillería montada, Coronel 
Ergasto Safprcada; La Plata, co
mandante de la 2.a división, coronel

ta r  la  libertad y la  justicia, anhelamos 
para la  república horas'm ás felices de 
paz y 'de  progreso, y  afirmamos que BÓÍ¿ ' 
con la unión de la  fuerza que trabaja y 
que piensa iogrsremoa nuestras aspira
ciones. La Federación U niversitaria ha
ce un llamamiento a  la Juventud libre 
y  a l  proletariado a  quo permanezca aler
ta y  sepan ponerse de pie al horno ln- ' 
gratas para el país lo reclaman".

Grupos universitarios de la Capital fe
deral han hecho ya conocer por medio 
de volantes su opinión contra la dicta- ¡ 
dura m ilita r o civil.

Lo que hace falta es que &> mantengan 
los espíritus en pie de resistencia, que ' 
no se duerma nadie en los laureles y  : 
que no se  .crea p o r’un solo Instante en ; 
los cuentos tá rtaros de-la transltorledad ' ’ ; ------- Z-------~— - —

. . . «José D. Giordano; San Juan, jefe
del regimiento N.o 5 de caballería, 
teniente Coronel Domingo J. Cuello ; 
Jujuy, jefe dél regimiento N.o 20 
de infantería', teniente coronel Da
niel Leguizá.

Para'substituir en el 'cargo al te 
niente coronel Cuello, saldrá hoy en 
un avión militar:eí; teniente coronel 
Húda Vega. " ' >
. Falta la designación .para . Cata- 

marca. ■ .

Ho los.diciádores. Quedarán en el poder 
todo e t  tiempo quo el pueblo les deje en 
é l.'N i más n i menos.

Las iiev»$° ¡ f r l | t i t f s  
l e r  «iwrat» « to t í i

. La Junta militar tiene en- sus ma
nos todo el.país ,y.ha designado -los

I siguientes, encargados de .íoa- go- 
l®* I bierno# .provinciales:

- ) 0 ( -

¿La leg marcial es con 
Ira los "Incendiarios?**

                 CeDInCI                                  CeDInCI



"EL BOYERO"
"iVo escribía no hablaba, no 

•‘/iguraba"; era  un desconocido, 
un ignorado”.

Eslo es lo que hemos leído en un pe
riódico hace algunas semanas. Ello da
ría lugar a los susplcaeaa~s~peñSír~que 
el aqto de Mur es hijo de un tantico o, 
un desequilibrado mental. Y no es asi. 
Mariano Mur no era un ser ignorad* 
No era un militante anónimo. Lo serla 
si, para los que actúan "en torno al pe
riódico aludido. Pero para nosotros, pa
ra-el movimiento de la F . O. R. A. y 
LA PROTESTA, Mariano Mur no era un 
militante desconocido. ¡Es incieno! El 
escribía y hablaba en nuestras tribunas 
y estaba bien identificado por lus ideas 
de la F . O. R . A. Una prueba de ello 
la daremos ahora. Pero antes debemos 
agregar lo siguiente: .

Lo conocimos a mediados del año 
1927 en Jujuy, llegado de La Qulaca, 
donde por no* existir instituciones ofincB 
a la F . O. R. A ., habla actuado en un 
grupo que respondía a un sector adver
sario a nuestro movimiento. De inme
diato se presentó a Ja sede de la F. O. 
P. Jujeáa. Pero eso si. traía formado ún 
concepto tañíante erróneo y equivocado 
de lo que son la F . O. R. A.. LA PRO
TESTA y el movimiento que luplia en ¡ 
torno a ellas.

Nosotros sabíamos que ello era el fru
to de la BÍembra... de nuestros adver
sarios desleales de adentro, de los que 
han pretendido aplastarnos para levan
tarse ellos a fuerza de sembrar la con
fusión y el Bofisma en el campo gremial 
y  anarquista,,y por eso no quisimos per
der tiempo en discusiones para conven
cerlo. porque sabíamos que el ejemplo y 
los hechos sería Ja mejor convicción. 
Además, él también era enemigo de loa 
discusiones Inútiles y  de hacer grandes 
las cosas pequeñas. Sólo lo recomenda
mos que observaba nuestros actos fy los 
procedimientos del movimiento de lia ~ 
O. R. A-., LA PROTESTA y sus \pOur 
brea.
. Al poco tiempo notamos que aquél mal 
concepto adquirido en otro ambiente, se 
había disipado.

Actuó en el seno de la F. O. P. Jujefia 
en todos los grandes movimientos que 
esta Institución sostuvo en la campaña 
en pro de Sacco y Vanzettl hasta su 

. ejecución.
Habló en todas las tribunas que se le- 

yantaron. Trabajó en * algunas veladas.
- participó en todas Ips pegatinas de mu

rales y  manifiestos y también escribía. 
En una de las huelgas realizadas, el que 
éUscribe fe encontraba preso con otros 
camaradas; a las 6 de la tarde notamos 
que todos los milicos y  guardianes se 
alborotaban y corrían hacia la entrada 
de la cárcel. No nos dábamos cuenta a‘ 
qué Obedecía aquél alboroto. Después su
pimos que al* pasar la manifestación 
frente a la cárcel, entre el entusiasmo 

• i  -los himnos revolucionarios Mariano 
,que iba a la cabecera gritó: "¡com- 
íros, asaltemos la cárcel y llbertetno» 

á nuestros presos!'*. De ahí que la po
licía agarró un julepe macanudo y to
da -la perrada se replegada a las entra
das, y los tercios que terminaban servi
cia igualmente les obligaban a quedarse 

. én la cárcel por lo que pudiera ocurrir. 
Revolviendo papeles, encuentro una 

carta que, por la caligrafía ms llamó 
más la atención. He aquí algunos párra
fos:

Estimado amigo Gutiérrez Salud 
"Es mi carta para saludarlo y acusar 

recibo de la suya que. un tanto breve, 
pero ¿en f in ...  He recibido la plata que 
me reffittió a  R. Primero y le contesté 
ese mismo día, y como era, tarde y el 
correo estaba lejos la- dejé en el alma
cén de Ballesteros para que la echasen 
én el tren, pues esa misma noche salí 
para Córdoba, en un tren de carga, don
de permanecí varios días buscando tra
bajo sin poderlo encontrar. Después se
guí viaje y como se dará cuenta, en es
ta forma es imposible mantener corres
pondencia, con los compañeros. Ahora ya 
llegué a Spn Juan y estoy trabajando.

En cuanto a lo que'me dice en bu car
ta. le diré que tengo un poco de crite
rio para saber ocupar mí puesto en es
ta lucha interna en nuestro campo, don
de se derrochan inútilmente tantas ener
gías, y ésta retrocede en lo que^a fuer-

za de sacrificio conquistaron nuestros 
toás herólcos militante» que cayeron ras
gando el velo de los prejuicios' y ha- 
briendo la huella de* la libertad y los 
deshechos humanos.

"Pero como nuestro campo es tan pro 
píelo para que se introduzcan en él ele
mentos de todas clases, Justo es que 
exiBta entre nosotros algo de espíritu 
de depuración. Es nuestro deber pero 
siempre tratar de no hacerlo en forma 
que perturbe la marcha dél movimiento, 
y no- alborotándolo todo para después 
no hacer nada.

"¡Estas rencillas, estas discordias ya 
me asquean y me asfixian! ¿No le pa
rece que, como anarquistas tenemos un 
deber m is alto que cumplir? Está bien 
que combatamos la rnaldnd en nuestro 
campo, pero no dedicamos a eso única
mente. y s i en la propaganda hay un 
inmoral, con sacarlo se arregla todo, hay. 
que ser concisos.

"En “Renovación" leí el articulo del 
anarquista Irlgoyenlsta y político de to
dos los colores, capataz (aquí el nombre 

empleado del gobierno nacional), 
se desliza como por la ca

lina cloaca toda la podredum- 
alma enferma, plagada de en

diosamiento, pretendiendo tapar con su 
santa hipocresía su conducta amorfa: 
tratando en vano de salpicar -con el pus 
de sus ilugas mondes la conducta de un 
hombre que Be encuentra muy por en
cima de él. Pero, ¿no le parece que per
demos el tiempo, preocupándonos de es
tas cosas? Y fué entonces cutido pense:

"¡Si todos los que atacan a los mili
tantes de la F. O. R. A. son como ése!. . .

"Y si los cargos que se hacen contra 
los miembros de la redacción y del C. 
Federal son verídicos también creo que 
debe • tomarse medidas, pues' dejarla de 
ser anarquista el hombre que Confirman
do tales hechos callara. El silencio ca
si siempre es cómplice. Pero, ¿no le pa
dece que do no sur cierto las acusado- 

'que se hacen, darla rabia ver cómo 
el sacrificio...<Te tantos anarquistas es 
desprestigiado por unos cuantos? Ahí hay 
algo que pensar.

Sin más por hoy, saludos a todos loa 
compañeros y Vd. reciba un caluroso 
abrazo de su amigo y compañero con el 

de ta F. O. R. A. y la Anar- 
Marlono MUR". 

San Juan, Marzo 16 de 1928
He aquí la personalidad de nuestro 

prisionero. El movimiento de la F . O. 
R. A ., tiene una deuda que cumplir.

Los multantes y Iob organizaciones de
ben de redoblar las actividades, a me
dida de la posibilidad y luchar para que 
Mur vuelva pronto a nuestro seno.

Salta.
T. M. GUTIERREZ BARDON

a F. ( « e  
lOBfr * *  '

—(o)—

Igualdad 
ante la ley

E n corrillo, varios hom bres de re
gular posición económica, hablaban 
de la mujer. Uno de e llo s expuso:

—Yo qo m ataría a m i esposa, si 
llegara a sorprenderla infragrante 
delito  de adulterio. jQ ué más casti
go que el de aplicarle la  ley  que cas
tig a  ese  acto, con todo su rigor? La 
m ujer adulterina, pierde la  patria 
potestad y  queda por lo  tanto sin 
derechos a bienes y  a  hijos. Esto, a 
m i juicio, es ya  bastante. La falta  
de amor y  la  m iseria, Bon m otivos 
para que pequen.

A l que así habló, lo  v i ealir una 
noche del prostíbulo. S in  darle tiem 
po a que resollara, le  pregunté:

—I Qué ley  castiga  a  los hombres 
que, como usted, traicionan n la es
posa!

— Me extraña de usted esa pre
gunta —  contestóm e s in  turbarse.—  
A N o se da cuenta, am igo, que si nos
otros los hom bres som os los que ha
cemos las leyes, procuramos que és-

Las pampas ariscas ahora acaparadas, < 
sometidas y pisoteadas por el monstruo l 
del fierro que implantó la civilización, < 
fueron primero escudriñadas y gtnetea- I 
das por ese pequeño personaje que se i 
llama "boyero". Ahora, apenas si por i 
ln Cordillera o por el Chaco le queda a i 
la naturaleza hosca algún pelo erizado. ’ 
.La Patagonla ha sido conquistada a ba- i 
lazos por el "glorioso" Ejército Nacional I 
pora ser repartidas en banquetes entre i 
unos cuantos mercenarios amigos del go- i 
bierno, con mucha plata y ninguna ver- ■ 
güenza. ,La miBlón del más joven y más ; 
grande* de los jinetes pampeanos va que- - 
dando cada vez más reducida y en un 
día no lejano tocará su' fin. La civlli-| 
zadón le va dando otras formas dé tra
bajo, pero le deja siempre en la misma 
esclavitud y por ser el más pequeño y ' 
más Joven de los personajes campesinos 
que aguánten y soportan los azotes más 
bárbaros de la esclavitud- moderna, ayer 
como boyero boy en trabajos mixtos y 
mañana en otros quehaceres, será siem
pre más digno de passr a la historia 
que todos los generalísimos habidos y por 
haber. Boyero, es nombre que se apli
ca a las personas dedicadas a cuidar los 
bueyes, animales que fueron muy abun- 
dandes y necesarios para roturar lós 
campos, transportar y sacar las carre
tas de los pantanos y tirar toda clase 
de maquinarlas, antes que les Bucedie-z 
ran caballos y ahora los motores, lo
comotoras y tractores que los reempla
zan en sus funciones civilizadoras de 
los campos ariscos.

Además de cuidar los bueyes las fun
ciones de los boyeros Bon de cuidar o 
atacar toda otra cluse de animales inú
tiles ,a  la civilización. Con d  primero 
o segundo canto de los gallos se levan- 
la el boyero rompiendo el misterioso 
silencio de la población y del campo, y 
cabalgando un potro brioso y casi arisco, 
o nn caballito flaco y viejo, casi de ma
dera, apenas ensillado o en pelo, sale 
trepando loa campos, poblados aún de 
leyendas asustadizas guiándose por los 
ojos del cielo cuando brillan y por las 
señales d'e la tierra cuando su luz se 
oculta tras de tina nube, 0  tras de un, 
manto de neblina.

Las tropas misteriosas, barrancos, mon
tes. encrucijadas, puentes y  ranchos 
abandonados, a los que no se arriman 
muchos hombres grandes porque en ellos 
dicen que salen luces malas, ánimas, rui
dos extraños brujas y otras cosas Jamás 
vistas por persona  alguna, debe endere
zarse sin miedo el boyero, pues los ani
males que no son tan atrasados y mie
dosos como los hombres, que creen en 
tales cosas, no trepidan ni se espantan 
al meterse allá

La consigna Inflexible que debe cum- ■ 
pile el boyero a toda costa, es traer los . 
bueyes y demás animales que deben ser 
atados al rayar la aurora, cuando mucho, 
al entrar el día. La noche anterior han 
Bido largados a campo abierto o que co
mo tal lo toman ellos, no respetando las 
alambradas y la propiedad privada co
mo lo hacen los animales bípedos que 
fueron sometidos a la domesticldad de 
la ley.

vorosa juventud, limpiando asi su ino- i 
tinte conciencia de rencores y pesadum- i 
brea. Luego, tras de este desahoga senil- i 
rá gana» de Kkbtar con loa que t u  má- , 
lamente lo .h an  tratado, con toda lntl- - 
mldaá y confianza, sin que te  -note en 
él. el más leve rencor. En varios luga
res, y  B1 .le sobra tiempo, se le ñaco ha
cer el cocinero. Sin darle instrucciones 
ni los ingredientes necesarios, pero cuan
do vienen. Jos comensales, le darán bas
tantes reproches. Esos malos compañe
ros que son impotentes para exigir na
da «1 patrón, son los que más se ensa
ñan con él.

Al -aproximarse la noche preocupándo
se de cuidar los animales enfermos y 
lastimados, les dará agua, y loe dejará 
en lugares adecuados encerrados unos 
en potreros o los dejará a campo Ubre. 
Después de todos se anida él, si no le 
tienen preparada alguna extra para 
cuando llega a las casos que son ya por 
lo regular las 8 ó las 9 de la noche.

El nombre de boyero se le sigue más 
que nada por tradición, pues en muchaq 
regiones bañ desaparecido por completo 
los animales que dieron origen a este 
nombra y a loa muchachos de la edad 
de 7 a 9 años.

En las provincias del norte se los ha
ce bacor de arador, con una yunta de 
animales y arado de maucera; debe se
guir todo el día el tranco de los caba
llos, que seyelevan sin cesar.

La -mancara le cansa de tai forma el 
brazo y hace doler la paleta, hasta de- 

—  ----- , ____  — , ------------------- ---  jarlo inmóvil, pero como es muchacho
minar y escuchar se los encuentra. E s - , y pobre no se le toman en serio sus que- 
tán en un bajo monte, tapera o cañadón. | jas y a menudo se  le quieren curar con 
resguardados de los fríos del invierno, brujerías cuando no a fuerza de palizas, 
o en una loma descampada buscando el La habitación más tiplea de la gente 
fresco en el verano, y también saben es- I de campo es aún el rancho de barro, 
tar haciendo estragos en algún sembra- la pequeña carpa o los grandes galpones 
do. Dando fustazOB al caballo, lanzan-' donde los obreros duermen entre toda 
do desafios y amenazas, se deja sentir < clase de semillas y animales que hacen 
•- . . . . . .  muchacho: "Fuera: recordar la barca de Noé. Para pasar la

.-----  noche en estos -lugares el boyero tam-
..  y . . .  es- bién ocupa el último lugar, "si no hay 

>s anima les algún animal preferido".
El desamparado muchacho víctima de 

tantas vicisitudes por lo regular un 
extraujerito que de muy joven a
la América y que después de mpchOB gol
pes en cuidas y rodadas ae hace jinete 
de caballitos mansos. Hijo de algún “cha
carero pobre, fundido o avaro sin pie
dad. o hijo do matrimonios que viven en 
el pueblo o en los campos o hijo de al
guna china que no está segura de quién

También los hay que son hijos de na
die. Su edad gira entre los 7 a  18 años, 
el suélelo de 15 a 30 pesos por mes; tér
mino medio pesos 20.00 El horario do 
trabajo varia de 14 a 18 horas. Para las 
provincias del Norte se les paga hasta 
40.00 pesoB. pero no se les dá la comi-

Haciendo toda clase de cálculos, des
cribiendo geográficamente- los campos 
que tiene ante si, y haciéndose pregun
tas a bí mismo, camino el boyero, en su 
caballito al trote largo... tru c... truc..- 
tru c... o al galoplto corto... pátatruc 
patatruc patatruc... dejando cada vez 
más lejos la población, la casita de don
de ha partido, y  canta.. . .  canta su Ju
ventud o su miedo, pero canta un alabá, 
ajabá... muy desarticulado, o llora o 
blasfemia de frío o de la poca suerte 
que lo acompaña para encontrar los 
animales. No podrá llevarlos temprano y- 
ésto le  hace pensar en el reto b en la 
paliza que recibirá del patrón (porque 
estos nunca dan otra cosa) o támhién 
del padre sin entrañas, y muchas veces 
de on simple encargado o del alcahuete 
del patrón.

Para el pequeño boyero todos se vuel
ven patrones a  cual más severo.

De tanto en tanto detiene el caballito 
y muy quedo azuza el oído y examina 
todos los sonidos por distinguir si entre 
ello? se registra el trepar, mugir o reso
llar de los animales o el t lin ... t lín ... 
de los cencerros, o cualquie. rotro ruido 
que los denuncie y que estos con toda 
picardía tratan de evitar para que se les 
deje tranquilos. Después de mucho ca-

tas nos acuerden todos los derechos 
y nos sirvan para la  estabilidad y  
libre acción de esos derechos! ¡N o  
faltaría  m ás que hiciésemos una ley  
ridicula qüe castigara este sabroso 
delito! N o existe ninguna le y  que 
reprim a ta l acto y , es por esto, que 
ayer, hoy, mañana, hicim os, hacemos 
y  harem os librem ente de nuestro  
traste una trompeta. Los cuernos a 
laa m ujeres les quedan m agnífica
mente. ¡A  nosotros! |O h ! solam en
te  pensarlo horripila.

Se despidió y  tom ó la  ca lle  que 
conducía a su easa. caminando más 
ligero que de costumbre, y  ta l vez 
pensando con desconfianza que lu 
compañera hubiese hecho con otro 
lo realizado por- él con otra.

’ P . Fernández CAMINATA

la voz triunfal
buey", a h .. .  a h .. . ,  hijos de puta., 
mañeros los voy a enseñar, 
tirándose y desprezándose le 
endereza para el lado del corral a un i 
tranquilo como pnra no llegar nunca, 
eso cuando no se rebelan y toma cada 
uno para diferente lado y ninguno para 
el del yugo.

Eso depende muchas veces del estado 
de ánimo eo que se encuentre el boyero, 
y la calidad del caballo que va mon-1 
tando.

Arrimándoseles de boyero va
pasando revista para que están
y los que faltan. ¡ alian ... y
dónde estarán esos hijos de perra... y 
¿cuáles son los que faltan?... el toro, 
el flato, el trompeta. . .  El toro debe es
tar con las vacas de don Garay y los 
otros que pasan todos los alambrados y 
abren las tranqueras vaya a saber dón
de están.. .  Tal vez estén...

Después de balancear el pro y el con
tra de terribles dilemas, sortea los pe
ligros y-«l sale bien, consigue por fin 
encerrar los animales.en el corral o ro
deo en que deben ser alojados.

A todo esto lleva el boyero más de 
.dos o tres horas de faena, de las dos. 
a la cuatro o cinco de la mañana que 
son las horas que loa fríos de invierno 
están en todo su apogeo. Toca diente 
con diente, tiritando de frió, habla, gri- 
|a„ reniega, y llora de frío. Los pies no 
sabe b1 son suyos, con las manos aga
rrotadas no puede manejar el látigo y se 
le caen las riendas. Pero no por esto se 
librará de los reproohes: se le tratará 
de mañero; pese al deseo de loa men
suales de que el boyero no llegue con 
los animales hasta que no callente el 
sol. * * •

No tallará quien le reproche porque 
hizo sudar el caballo, porque hizo co
rrer los animales, porque dejó en el cam
po el buey rengo, el caballo manco o la 
oveja sarnosa. De todo se acuerdan y 
compadecen menos del muchacho que es 
el animalito, más. sufrido y peor tratado. 
Por fiarse irá a la cocina a tomar ma
te o comer un churrasco -.SI loa perros 
o los gatos no le han tomado la delan- 
tera; pero todo esto muy de prisa, pues 
cuando hayan terminado de atar los ani
males de labor, el resto deben ser saca
do de inmediato a pastorear.

A todo esto, el boyero pasó ya las peo
res calamidades de ese día o mejor di
cho de la noche; y ahora 81 calienta el 
sol recibirá sus caricias cálidas y tier
nas que le sacarán la angustia y el frío.

El 'sol le devuelve un poco de alegría 
y entonces, canta... canta con voz tré
mula y triste. Es el frío de su cuerpo 
y las amarguras del alma que salen ex
pulsados por los rayos del sol y su fer-

a h .. 
voy a

da que 0  cosí lo qtrt~ viene > ¡testar 
una pensión regular: Sobre «ésto salarla 
M  ’V r a u lV*- esas
,provftfa%i¡ q¡ae la  posta retidos» azota 
tan fuerte, loa patronea y  mandones 
muy cristianos-con lp« qnltrf.jfr u _  
feroces oop tas criaturas que tienen < 
su servido. Por estropear un muchacha 
a garrotazos, nadie paga multa: tamo», 
co i l  un animal, lo deja Inútil a  gol, 
pes o mordiscónes pero, si el mucha, 
cho o mayor de edad castiga a un ani
mal según et criterio de los mandones' 
se  le considera un pecado que los mer
caderes de Cristo, castigan de lamedla, 
to con una multa de 5 1  lOJpesos. ta ’ 
que a'fin  de mes se descuenta del sa
larlo muy religiosamente. Con semejan
te salario según los consejos de los mu
chos padres y protectores que se les 
aparecen cuando te trata de mandarlos 
y explotarlos, debe hacer ahorros coa 
los que habrá de conseguir más tarde 
fortunad- inmensas. SI tléne padres en 
Europa, debe mandarles plata, el los tie
ne aquí, sea padre o protector, a me- 
nudo le cobran ellos el sueldo directa
mente sin ningún consentimiento suyo. 
9e le viste luego con algunos trapos qué 
Ja Junta en la Ciudad.

Para dar una idea del desenvolvimien
to financiero y económico de eete per
sonaje, confeccionemos un presupuesto de 
gastos. En el Sud Ooeste de la Repú
blica que es donde más gana, su pre
supuesto es lo más económico y tam
bién el más general que se práctica:

"Gastos del mes": Lavado de ropa, 
"con mucha economía: 3.00 a un par de 
botines para el invierno, corresponde por 
mes 1.50, a  dos pares de alpargatas o 
uno de zapatillas 2.00. Un par de mo- 
dias 0.50. Una camiseta y por una ta
misa c»da dos meses de a dos pesos ca
da pieza, resulta pbr mes: 2.00. Una 
gorra de 1-50 cada tres meses 0.50. un 
par de pantalones una blusa y un cal. 
zonclllo cada tres meBes al mes corres, 
ponde: 2.00. Un esquito de abrigo para 
el invierno, a seis pesos, reaulta-por ir.es 
2.00. dos cobijas por año de tres pisos 
cada una ai mes 0.50, pafiuelo de pes
cuezo o boa, cinto o faja al mes 0.50. 
gastos extraordinarios de alguna vez por 
mes que vaya al pueblo: 1.00. Totat 15 
Le restan del mes 4.50 con los que de
be hacer frente a 108 gastos de los m* 
Bes que no trabaja, a los golpes o enfer
medades .

En el trabajo de boyero es en el que 
se requiere más ropa y más abrigo y el 
más propicio para romperla en los alam
bres. caídas, dodadas y coces. S e .rom
pe hasta el pellejo, pero cotilo según los 

i 'protectores debe hacer economía, y re- 
i compensarles el trabajo que Ies costa. 
. criarlo, le cobran directamente el suelde 

como' hemos dicho y lo -v ls ten  de tra-

Reseña de los acontecimientos del Sábado

SEBASTIAN FAURE

La libertad: Su aspecto histórico 
y social

Queda la esclavitud social.
Después de la doble victoria que aca

bo de recordar. Berá dicho que e l hom
bre no querrá o no sabrá libertarse del 
hombre? ¿Y que luego de haber roto 
las cadenas que la naturaleza había con
tra él forjado, no podrá desprenderse de 
Jas trabas artificiales que le impone la 
fuerza o que consiente su ignorancia? 
Qué d< luchas por tanto, qué de heroís
mos. qué de sangro derramada, qué de 
existencias sacrificadas por esa sola pa
labra "Libertad”. Tendencia instintiva 
primera, aspiración Indefinible a conti
nuación.. impulso franco, preciso y for
midable de nuestros dias. el amor a la 
Libertad ha, desde siglos y milenios, he
cho latir millares de corazones, y  arma
do millares de brazos. Tan grande es 
la fuerza de esponsión y de resistencia 
de este espíritu de libertad que parece 
se acrecienta con todas las opresiones y 
que esta sed de independencia haya au
mentado entre, los avasallados en la 
misma proporción que el creciente deseo 
de dominación en los amos.

La historia — no esa comedla en la

cual las monarcas, ministros y grandes 
capitanes son los únicos actores. Bino 
ese. drama de palpitante interés que cuen 
ta la vida de los pueblos, los sufrimien
tos de los desheredados, sus aspiracio
nes y sus rebellones — es la pantalla 
sobre la que se desarrollan las conmo
vedoras peripecias de la lucha milena
ria del principio de Libertad contra el 
principio de Autoridad. La Autoridad, 
por naturaleza busca constantemente no 
solamente conservar las posiciones ad
quiridas, Bino continuar conquistando, 
otras nuevas: esta tendencia no es me
nos observada por la Libertad, y como 
el campo de la una no pnede ampliarse 
Bino es en detrimento de la otra, la 
esencia misma de estos -dOB principios 
dlametralmente opuestos, os continuaré
repitiendo, .entablar perpétuo combate. 
Por consiguiente, toda la vida humana 
desde la antigüedad basta nuestro si
glo. está condensada en loa dos términos 
siguientes: eliminación progresiva del 
principio de autoridad, afirmación gra
dual y  correspondiente del principio de 
Libertad. Cada conquista de este es una

. Sobre el espíritu que inspira a los militares adueñados 
del poder, habla con elocuencia el siguiente bando, caracte
rístico de nuestra civilización:

“ Teniendo el movimiento militar que se ha constituido 
eñ gobierno provisorio de la Nación como misión primordial 
la conservación del orden en mira de asegurar las más abso
lutas garantías de la vida, propiedad* y seguridad de los ha
bitantes de la Nación, previene al pueblo de lo siguiente:

“ l.o—Todo individuo que sea sorprendido en infragan- 
t i  delito contra la seguridad y bienes de los habitantes o que 
atente contra los servicios y  seguridad pública, será pasad» 
por *las amias sin forma alguna de proeeso.

*‘2,o—I.as fuerzas que tengan a su cargo el cumplimien
to de este bando, sólo podrán hacerlo efectivo bajo la orden 
y  responsabilidad de un oficial del ejército de mar y tierra 
de la Nación. Los suboficiales que sorprendan a cualquie r- 
individuo en las condiciones antedichas, deberán detenerlo 
y someterlo de inmediato a la disposición del primer oficial 
a su alcance^para su disposición.

“ Uribqru. Teniente General, comandante en jefe 
del cjéicito y Presidente del Gobierno Proviso
rio. — Emilio Kinkelin. Teniente Coronel y Se
cretario General.”

sueño; es esa la necesidad que me agita 
y satisfecha es toda mi convicción”. 
Ved en fin, como se manifiesta uno de 
los sabios más estimados, Letourneau, en 
"La evolución política": Desde el pun
to de vista sociológico, lo particularmen
te Interesante en laa repúblicas de hor
migas y de abejas, es el perfecto man
tenimiento de orden social con una an
arquía completa. Ningún gobierno. Na
die obedece a un segundo y no obstan
te todos cumplen sus deberes cívicos con 
un celo infatigable; el egoísmo parece 
desconocido; él 'es reemplazado por un 
amplio amor social".

No continuemos las citaciones. Lo que 
interesa retener de estos extractos, ee 
que de ta opinión de una multitud de 
pensadores.no menos que de la consta
tación de Iob hechos, resalta de una ma
nera brillante e indiscutible, que ea en 
el-sentido de ta libertad que tu evolu
ción se realiza. Esta verdad es en cier
to modo algo banal por ser la eviden
cia misma, ya que no es de pensar que 
ajfculen suponga que ta humanidad pue
da moverse en el sentido de la esclavi
tud. Nada retrocede. Todo marcha en 
busca de horizrptes más dilatados. Ea 
nnx verdad inconcusa. Y al he insistido 
sobre ete punto, ea para mostrar el 
acuerdo existente entre ta teoría y los 
hechos y probar que al un estudio im
parcial y  minudoM del organismo social 
nos lleva a reconocer que el principio de 
autoridad, ee ta causa única de loe su
frimientos que -nos oprimen, ta humanl-

dad ha comprendido desde hace tara» 
tiempo — inconscientemente y sin q»e a 
menudo lo parezca — que el mal ema
na de ahí, puesto que desde millares de 
años, hace titánicos esfuerzos por liber
tares, no cesando de combatir las es
clavitudes multiformes qué la abruman.

En el campo cosmo-biológico, la eli
minación de la esclavitud no podrá nun
ca ser completa; bajo ese aspecto pues, 
la libertad humana no llegará jamás al 
estado absoluto, se  trata simplemente de 
restringir el avasallamiento a su «ini - 
mum e impeler la emancipación a a u  
máximum.

Pero la dominación del hombro su se
mejante, la explotación del hombre per 
el hombre, en una palabra, la esclavitud 
social, de orden enteramente artificial y 
transitorio puede y debe ser absoluta
mente abolida. Ninguna felicidad puedo 
esperarse sin que este puerta sea des
trozada primero, y quede acto seguido 
abierta a l u  perepectlvu felices del por
venir. Fuera de la libertad social con
quistada por la abolición de la  autori
dad social, es la miseria, la opresión, las 
limitaciones, el dolor, sin posibilidad de 
aportar remedio. En este punto de vis
ta, queda establecida la eliminación 
tal dql principio d e . autoridad.de una. 
parte, la afirmación, integral del Brln- . 
clplo de Libertad por ta otra, y  be .0 L  ' 
el Ideal. He ahí al mismo tiempo.
mino fatal de la evoludún a  la quo *•**' '

Les acontecimientos que se venían, "En está forma salieron poco después 
produciendo, alcanzaron durante los úl* de las 8 el- regimiento 1 de artillería 7 
timos dios Inusitada gravedad, que colo n ia  compañía de comunicaciones, en mar- 
qaron al pueblo ante la perspectiva de cha de campaña, con sus oorrespondlén- 

ra,  un tarín tes avanzadas, 7 poco después, otros dos 
cuerpos se tendieron a lo largo de los 
caminos cnacadomlzados que circundan 
el campo; un grupo de artillería, con dos 
piezas y toda su impedimenta, avanzó 
por el camino óe Hurllngbam, con el 
evidente propósito de cubrirlo, y  otra 
fuerza análoga-, también con dos piezas 
de artillería, tomó posiciones tras del 
edificio de la fábrica Mattaldi, a fin de 
dominar las vías del Ferrocarril de Bue
nos Aíres al Pacífico".

Prosiguen Iob diarios ocupándose mi
nuciosamente de los preparativos de la 
marcha del ejército sobre la capital, cu
yas columnas integraba el Colegio Mili
tar, que marchaba a la cabeza. En 1a 
preparación de la marcha, 7  siempre de 
acuerdo a Jas noticias de la prensa bur
guesa se encontraban, entre conocidos 
legisladores conservadores, los ex dipu
tados De Tomaso y González I^amain.

El cuerpo de ejército que avanzaba 
liada el centro de la capital, ,lba, a su 
paso, tomando posesión de las comisa
rlas, desarmando a sus personales. Las 
comisarías quedaban a cargo de la tro
pa. Sin resistencia digna de sef consi
derada ccrmo tal, el cuerpo del ejército, 
por distintos puntos, continuó avanzan
do. Solamente hubo un momento de an
siedad que "La -PrenBa" relata de la si
guiente, manera:

"Cuando la larga-columna de tropas 
sublevadas se encontraba a las puertas 
de la ciudad, salieron a su encuentro' 
fuerzas de la primera división del ejér
cito, formadas por fuerzas del 1 y  2 de 
infantería, con ametralladoras y un re
gimiento de artillería, las cuales se des
plegaron protegidas por los taludes de 
los ferrocarriles que cruzan la región de 
Palermo y Belgrano. -

"Ericabezaban las tropas sublevadas los 
cadetes del Cqlegio-Militar, la flor de 
nuestro ejército, y- se sabia ya que el 
ministerio de la guerra habla Impartido 
Ordenes Beveru pora diezmarlos, si era 
,IK»?eeario,. para detenerios,, orden- que re- 
;C|bló. .también. el regimiento ysopita de 
granaderos a caballo General San Mxftln.

"Por ello fué una intensa' y dolorosa 
expectativa la >que se  prddajo cuando -la: 
columna, con los cadetes al frente, llegó 
n los terraplenes ocupados por las tropas 
del. gobierno, bien cubiertas y con una 
poderosa potencia de fuego en bus ame
tralladoras y  fusiles ametralladores.

“Pero, al acercarse allí, los regimien
tos que esperaban para atacar a los ca
detes levantaron sus armas y se plegaron 
a 1a revolución, siguiendo con las tropaB 
sublevadas, como lo había hecho ya el 
3. de-infantería.

"Se supo después que un grupo de ofi
ciales se había impuesto en el regimien
to de granaderos, e  hizo úue el regimien
to que debía atacar a los cadetes y tro
pas sublevadas se quedara en sus cuar
teles, enviando un escuadrón con las tro
pas que avanzaban hacia 1a casa de go
bierno".

Salvada esta situación, la única posi- 
Ibilidad de resistencia seria por parte del 

gobierno depuesto, la tropa avanzó sin 
contratiempos, entre el entusiasmo de 
loe civiles que ta circundaban, hasta lle
gar a Plaza del Congreso. Desde uno de 
los ángulos del edificio del 'Congreso, 
desde ta Confitería del Molino y otros 
edificios, se inició contra las fuerzas in
surrectas un recio tiroteo que produjo 
alguno muertos y heridos, entre cadetes 1 
y civiles. El tiroteo fué rápidamente re- ' 
pelido, los agresores dominados y el ' 
Congreso tomado por las fuerzas lnsu- ' 
rrecclonadaa . '

"El tiroteo duró 15 ó 20 minutos y se 1 
! epilogó con 5 o seis disparos que pudie- 

ron hacer las -piezas de artillería que 
consiguieron emplazar los cadetes -mili- ' 
tares en 1a desembocadura de ta Avenida 1 
Callao y la Plaza del Congreso. '

"Mientras se sentían los silbidos pro- * 
ducldos por los proyectiles al' atravesar 
la atmósfera, que quedó saturada de olor I C°n Htería del Molino, Comité de la Ca* 
n pólvora, no obstante el pánico que cau- p l t a l  d e l  Radicalismo, el diario "La Ca
só en algunos jóvenes universitarios y , ^e " y  algunos otros locales y casas par- 
civiles que* no llevaban consigo arma al-1 Aculares, se procedió de Igual forma, 
guna, fué 'digno notar que los cadetes | -
del Colegio Militar, sus oficiales y mu- e n t r e  manifestaciones _______
chos ciudadanos no hacían más que ex- s e U a r on la caída dél gobierno de Irigo- 
hortar serenidad y recomendar que no se y e n  dar paso ál gobierno militar, 
siguiese haciendo fuego hasta no recibir F u e '*on numerosos los. muertos y heri- 
órdenes del comando. Tranquilizados e n . dos habidos durante 1a .Jornada, 
parte los ánimos, los cadetes comenzaron] En otro lugar de esta misma edición 
o ocupar y registrar algunas de las casas damos noíletas sobre la constitución de 
de departamentos de la cuadra de Callao, WWXO •gobierno y sus primeras dlsposl- 
comprendlda entre B. Mitre y Rivada- «íonee.% 
vía, situadas en la acera Oeste de donde ] ' .  Debelóos consignar sin embargo antes 
se  advirtió que se hicieron muchos dis- de cerrar esta crónica sintética, una no- 
paros y bc emplazaron algunas ametra- t l t J a  Qu e  publica "La Nación" en su edi- 
lladoras en laa azoteas de la acera Oes- clón de ayer? sobre una tentativa de re
te, para resistir con más eficacia cual
quiera nueva emboscada".

Ia  linea de fuego Iniciada en la Pla
za del Congreso se extendió hasta Ca
llao y  Córdoba, desde donde se hicieron 

■ numerosas descargas que produjeron pá-

una dictadura lrigoyenlBta. por un lado, 
que tuvo su primera manifestación eu 
1% declaración del Estado de sitio,, 7 
quo sa hubiera traducido seguramente en 
ta reacción más franca, y por otro lado 
ante Ja perspectiva de la dictadura -mili
tar, contra las cuales hemos prevenido 
al proletariado alentándolo a ta defensa 
de aus conquistas ante la grave amena
za, acaba de culminar en un pronuncia
miento militar* triunfante, encabezado 
por el general Urlburu, y  tras el cual se 
encuentran los grandes capitalistas del 
transporte, de la industria y los hacen-

Ante lo irremediable de 1a situación con 
tra 1a cual nuestro movimiento, el pro
letariado en general y  todos los hombres 
de sentimientos libres deberán reaccio
nar, b1 de Verdad poseen dignidad, y  a 
titulo Informativo, transcribimos a con
tinuación los detalles sobresalientes que 
publica ta prensa burguesa en sus edi
ciones del domingo y de ayer, reseñan
do los sucesos. Aeroplanos militares que 
volaren sobre la ciudad en ta mañana 
del sábado 6, arrojaron .proclamas anun
ciando que el ejército y ta marinu, in
surreccionados, se aprestaban a derrocar 
al gphiqrno de Irlgoyen, el que, cómo 
tetqos informado en ediciones anterio
res,. habla delegado el mando en el vlee.

De acuerdo a las proclamas, el ejérci
to, e|t pie de guerra, avanzó BObre la 

, ciudad -acompañado en su marcha por 
numerosos civiles ..

.i;i,l^fe de las tropas Insurrectos, ge
neral Urlburu, telegrafió en esta circuns
tancia al poder ejecutivo un despacho 
concebido en los siguientes términos;. 

^.'"Dn estos -momentos marcho, sobre !a 
capital al frente de tropas de primera, 
segunda y tercera divisiones del. ejército. 
Debo encontrar a mi llegada sri renun
cia así como la deí presidente titular. 
Les har^ /pspqpsables de la sangre, que 
lleg^ti a-verterse para defender.a-.un ge-, 
biexae íuaiántmemente repudiado por la 
epmttK’- i :  UtíWFu".

"Á Hts'11.30 ‘más o menos, .el general, 
Urlburu dló orden de iniciar la marcha 
y can' ún toque úe clarín que conmovió 
visiblemente a los presentes, se vió'a los 
cadetes de tas tres armas, perfectamen
te pertrechados con todos sus elementos, 
partir en dirección a la capital federal.

"t¡! director del instituto, coronel Rey
nolds,' encabezó tas secciones de la es- 
túeli, a las que aco-zopáfiaban dos ban
das'de música y otras dependencias con 
íub elementos de guerra. En un auto
móvil se ubicaron el general Urlburu y 
ctrds* vitos, jefes militares, que formaban 
•*ú retirtm'mayor, escoltados por cadetes 
que mantenían comunicaciones con to- 
<'as-tas-fuerzas.

“Al llegar el colegio a ta plaza princi
pal de San Martin se incorporó a la co
lumna la Escueta de Comunicaciones 
que,, como se sabe, cuenta con unos 800 
I-lazas de soldados. Formaron después 

ja Escueta de Comunicaciones muchos 
toilltares, camiones y automóviles reple
tos de soldado? de Infantería y caballe
ría perteneciente^ a otras unidides del 1 
ejérefte que se habían adherido al -mo

limiento".

nlco. Los soldados que formaban las úl
timas líneas del destile se dirigieron 
hacia el edificio de' donde partieron las 
descargas, pero loe agresores hablan 
huido.

LOS ULTIMOS MOMENTOS DEL GO
BIERNO DEPUESTO—

"Mientras en el Ministerio de Guerra 
se insistía en uoa acción ofensiva a to-

«nmientocod-
clsos de la forma en qno ta J-anta de 
Gobierno provisional tomó posesión del 
Artepal Esteban de Lúea B.ituado en ta 
calle Pbzos y Garay, y  donde funcionan 
las oficinas de la Dirección General de 
Arsenales de Guerra .

"Inmediatamente después de presentar 
bu renuncia el Dr. Martínez, el general 
Uruburn encomendó al general Justo ta 
misión de requerir 1a entrega de ese es
tablecimiento al general Toranzo y po
ner al frente del mismo al general

"El general Justo, acompañado por el 
general Aroyo, se tasladó entonces al 
Asonal. Ambo» fueon desarmados y sin 
custodia militar, llevando el primero la 
renuncia del Dr. Martínez. Al apérso- 
narse al general Toranzo, que ocupaba

ANTE EL BRUSCO CAMBIO DE LA SITUACION PO
LITICA, LA ACTITUD DEL PROLETARIADO EN 

GENERAL DEBE SEGUIR SIENDO DE EXPEC 
TATIVA Y AFIANZAMIENTO DE SUS POSI

CIONES SOCIALES Y GREMIALES

d^rance, se supo por e! Presidente in -!* 1 c a r 8 °  d e  >D’ Pe c “«' Se n e r a I  d e l  ®J6 r _- ' 
terino, doctor Martínez, que las tropas «l t 0  Y 8 0  encontraba allí para dirigir un 

. movimiento de resistencia contra la re- 
| voluclón, el general Jubío impuso a  aquél 

j I dé su misión. Mas cumple poner de ma- 
1m *fuerzas del nifiesto, para dar una noción exacta de , 

levantara' , a  d r úmátlca escena quo se produjo, que 
el general Toranzo, al entrar el emisario ; 
de la revolución a su oficina, donde se 
encontraba acompañado por D. Elpidio 
González y los generales Mosconi, Al va- 1 
Vez. Martínez y Adalid y el coronel Roe- 1 
ca, le apuntó con un revólver. Esta ac- 1 
tljudindujo al general Justo a pronun- 1 
ciar las siguientes o parecidas palabras: 
"General: mantenga esB  serenidad para 1 
los momentos decisivos". Y en seguida lo : 
notificó de la dimisión del vlcepresiden- : 
te de la República en ejercicio del Po- 

como se opusieran 
reparos sobre la autenticidad del texto 

exhibió, el general | 
una per-1 

ratificación del

En la  reunión de conjunto habida 
últim am ente con la  presencia de de
legaciones de la  Provincial de B u e
nos-A ires, Local de Avellaneda, Lo
cal Bonaerense, Comarcal de Morón, 
Comarcal de Lomas,. Comarcal de 
Quilines y  e l Comité de Pactantes, 
integrado por las organizaciones si
guientes: U . Chauffeurs de la Capi
tal, U  Chauífeurs de Avellaneda, 
Obreros del Puerto, Conductores de 
Cabros y  Propietarios de uno y dos 
Corros, llegóse al acuerdo que sinte
tizam os en e l epigrafc, después de 
detenida y  amplia deliberación. Tal 
fué  tam bién la  opinión de los cama
radas que no, representaban institu
ción alguna. Además, convínose en 
recomendar a  lo s  grem ios la  pronta 
edición de m anifiestos, destinados 
especialm ente a  interesar a los aso
ciados y  a l pueblo en el m anteni
m iento de los conflictos existentes a 
fin. de que éstos no sufran debilita
m iento alguno y no faciliten  los pla
nes siniestros que han venido prepa- 
1-ando los formidables pulpos indus
triales, agropecuarios, de la  Banca y  
e l Comercio y  cuyos planes pueden 
resumirse en el desconocim iento de 
todas las conquistas y  el arrasa- 

¡ m iento de los. movimientos proleta
rios de finalidad eminentefaente 
emancipadora. *

Tal es la  actitud que sigue recla- 
1 mando el imperativo de la  hora, que 

w e  e»  1» K " »  « -  
1. K .„ d ..l? e r “ “  > »  a i» ! " » »  « P W

1 ím pehdas por los acontecim ientos, 
pueden marcar el signo de un des- 

’■ enlace terriblemente adverso para 
las huestes del trabajo, m al que pe
se  a los turiferarios del periodismo

"Las precaucloaes tomadas pnr >oe 
:• spectivos eomandos para la •orjUoaa 
di sus fuerzas- fueron tan -minuciosas 

•Q'*é, hasta mucho tiempo después de que 
. trias hablan salido del campo de con- 

tentración, muy pocas fueron las perso
gas que se enteraron de Ja marcha de 

mismas, pues salieron por unos atajos 
«1 dirección a Pacheco, en lúear de to- 
toar por los caminos de Hurllngbam o 
B-lla viBta.

Jo=. ira par de botines viejos, pero do-* 
tos; "de tamaño" unos pantalones muy 

•«ortos y un saco largo, de modo que 
*■' falta de pantalones le sobra de 

La cama en las hatibadones de 
ton* úemos hablado, los qup tienen ven
tanas que una curtiembre, es el piso du- 
rí> o algún catre viejo, para ta que jun
ta iaa bolsas viejas, carofios y  para ten- 
to->!as cuando se va a acostar, debe ha- 

y un detenido estudio de cálculos goo- 
ta'* ricos con muy mala luz o a oscuras. 
. Pone una cobija por abajo en el me
jor de )os casos que -tenga dos o una y 

tendrá frío por arriba; s i las 
muy dobladas, cuando se tape ta 

J ^ z a  destapará los pies; y s i se acu- 
rí:ea, resultará más ancho y se desta- 

Pirá por los costados, asi bo pasará 
Jtau número de noches sin dormir, 
‘tando herejías, hasta q-ie los gallos .
-‘>Rún mandarín le recuerde sus dbbe- 
•• Sin mayor esfuerzos para vestirle 

■i de la  cama, (pues a menudo duer- 
tatam" l0H  b o t ln e ® Puestos) y agarra el 

1110 W r a  repetir 1a historia de que ; 
iJ  08  hablado, que es ta más negra y 
. ’ r8a quo soporta el más pequeño de : 

“ “ Peslnos. Los padres.
»Pr~?M .*y  Pr o t e c t o r e « dirán que las ' 

velaciones son exasperadas, que ellos - 
átlnu.? U n  m B ,o s  t r a t o s  ?  l o s  menores.

Hlmos que hay/faras excepciones. . 
:#»ra|IU1Ul h e m 0 8  hablado de ta regla ge- ¡

S . FERNANDEZ
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sublevadas venían hacía la Casa de
Gobierno.

"Ante esa actitud el j?fe nombrado] 
dispuso el retiro de 
ejército y marinería y que se 
una bandera blanca de parlamento, lo 
que se hizo en seguida.

."Entre tanto, todos los Ministros del 
Ejecutivo abandonaron ta Casa de Go
bierno apresuradamente, quedando sólo 
allí el doctor Martínez acompañado por 
bu colega el doctor Abalos, a 1a espera 
de ta llegada de las tropos y de ta jun
ta provisional de gobierno, del pueblo 
que precedían a las tropas, agrupándose 
en cantidad imponente ante las puertas 

> de entrada, todavía cubiertos los eluda- ‘
■ daños por el polvo de ta larga marcha d e r  Ejecutivo. Pero. 
1 y llevando muchos de ellos sus fusiles. |

"Los generales José F . Uruburu, Agua- de ta misma, que se
tín P. Justo e  Isidro Arroyo y demás Justo dijo que podría designarse 
miembros de la  junta, penetraron en ta s o n a  Q U e obtuviera la 
Casa Rosada por la puerta principal de Propio firmante, 
la calle Rivadavta, y se dirigieron al bb-

1 lón de ta Presidencia, donde los espera-1
1 ban el Vicepresidente en ejercicio, doc-' Juntamente con 

tor.Enrique'Martínez, visiblemente con-'Arrovo se trash 
movido, el doctor Abalos y algunos po-.

1 eos amigos.
"El general Urlburu, acompañado por 

el general Justo, después de saludar al 
1 ex mandatario, exigió su renuncia del 
1 cargo, lg que fué firmada poco después 

Y «*7<h.tfi».io..damos en otro lugar.
1 ■ "Inmediatamente,-impuestos loe mlem-
' broa de la junta millbü? i>iaitton al doe- 
1 tor Martínez, por intermedio del coronel 
1 Fernández Valdés, que redactara una or-
■ den Imponiendo ta entrega dei arsenal 
’ principal de guerra, ocupado aún por 
1 tropaB adictas a ta» autoridades depues- 
' tas, que no querían rendirse.
1 "EL doctor j^nrtfnez, después de algu- 
' na.'rpaístancla, aocedió a lo solicitado,- 
1 firmando un documento, en ta siguiente

"Habiendo hecho renuncia de mi car
go de Vicepresidente ea ejercicio de la 
República, deseo, para evitar efusión de 
sangre, que las autoridades del Arsenal 
de Guerra hagan entrega de esa repar
tición militar".

".Fué encargado de cumplir esa misión 
el general Justo, quien se  dirigió al ar
senal, donde no pudo, en e_ __ ______
tentativa, conseguir su objeto, pues sus 
Jefes se negaron a entregarlo.

"Poco después, y luego de otras ges
tiones, se consiguió que fueip entregado 
a las autoridades del nuevo gobierno".

Mientras las tropas marchaban, .sobre 
1a ciudad, entre los soldados del escua
drón y el numeroso público que se aglo
meraba en la Avenida de Mayo y otros 
puntos centrales, se produjeron algunos 
rices de los que resultaron algunos he
ridos. Posteriormente los soldados del 
escuadrón, al producirse la renuncia del 
gobierno, abandonaron sus puestos con- interés personal de conservación, 
centrándose en el departamento de po
licía. La multitud penetró en la Casa de 
Gobierno, abandonada sin resistencia, 
mientras por la Avenida se organizaban 
demostraciones. Fué en estas circunstan
cias que desde el diario oficialista "La 
Época” se .dirigieron algunos disparos 
contra los manifestantes, contestados de 
inmediato por algunos soldados.

Cesaíh el tiroteo tamuchedumbre In
vadió el leeol— déTÍlaNo cuyos efec- . 
tos fueron amontonados e incendiados; ta. los jefes supremos, dueños de 
de igual manera se procedió con el lo- 17 haciendas del D. C-------- w ____________
cal. que fué en pocos ldétantes presa San Martín, niegan y persiguen la *11- hsm o m ás reaccionario, 
de las llamas.

__ En 1a casa del ex presidente, en 1a
) r  | Confitería del Molino, Comité de
,. I pltal del Radicalismo, el diario "

"Para el cumplimiento de este come
tido se designó al general Mosconi, qnien,;

—a los generales Justo y '
n . 1 Arroyo se trasladó a la >.»»» ■

I eu la creencia de que todavía se encoa-! 
trába en ella el Dr. Martínez. Com0  é s - : 
te se habla trasladado ya a su domicilio, 
el general Urlburu dló instrucciones pa
ra que el general Mosconi fuera" hasta 
allí con el teniente coronel Sarobe. Ob
tenida la ratificación deseada, el citado 
general volvió'al Arsenal con los gene
rales Justo y  Arroyo y el general To
ranzo hizo ta rendición.

"Fué puesto en posesión del estable
cimiento el general Arroyo y se ordenó 
el arresto del general Toranzo y de sus 
acompañantes. Esta medida no pudo ha
cer^ ’extensiva a! Señor Elpidio Gonzá
lez por que se había tugado. El arresto 
de ios rendidos fué levantado momentos 
después, por disposición 
.Urlburu.

"Huelga decir que el f  _____  ___________ ______________
sido tomado en cinco minutos si loe Je- rio sea  blanco de los propósitos d e s-1 
fes gubernista? ocupantes hubieran per- tractores de las coaliciones antip ro-! 
sistidó en creerse apoyados por las tro- letarias, debe el proletariado dispo
pas que mandaban". . nerse a la  presurosa defensa de sus

Cabe ahora de parte de los anarquís- instituciones y  de la  v id a  de sus 
ta3 una actitud defensiva y resuelta componentes. Mientras tanto  debe 
frente a ta dictadura. La experiencia su- permanecer atento a las brasqueda- ;

la  de defender su bienestar y  liber
tad, preciados dones que sólo debe 
a  su s sacrificios y  que todos los lla
m ados gobiernos se  in gen ian para 
negarlos y  desvirtuarlos.

S i la  huelga general ha de hacerse 
efectiva , j e r a  cuando el proletaria
do lo  qu iera y  no cuando la  proyec
ten  la3 c lases explotadoras y  despó
ticas, como tam bién los m ercenarios 
que las sirven. P or  lo  tanto, reinsis
tim os en esta  advertencia: toda de
claración que no vaya  refrendada 
por los cuerpos d e  relaciones y d e 
m ás in stituciones in tegrantes del 
m ovim iento forista, debe ser tenida  
como una declaración antifor ista  y  
contrarrevolucionaria.

E sta advertencia debe ser ten ida  
m uy en cuenta por la s  organizacio
nes del interior,* las que, debido a  la  
distancia y  a estar los principales 
medios de publicidad v  comunica
ción en manos de la burguesía, es
tán expuestas a  recibir in form acio
nes deform adas por el alarmismo a li
m entado por la  vocinglería periodís
tica  y  tram adas con el exclusivo ob
jeto  de sembrar pánico y desconcier
to  en las fila s  del trabajo.

Para evitar las confusiones y  tras
tornos derivados d e  las confabula
ciones actuales, recomendamos a or
ganizaciones y  compañeros d e  todo  
el país, traten de' estar en c o n t in u  
comunicación con los cuerpos de re
laciones respectivos.

Como podrá ser precisado por to
dos los que v ivan  nuestro m ovim ien
to  y  tengan interés en afianzarlo, la  
situación reqlama atención sum a y  
voluntad férrea, al mism o tiempobe a ios turuerurios uei penoaism u ruiuuwiu xciicu , ai uusiuu uem pv 

burgués, hasta este instante toante- ¡ que e l su ficiente dom inio de s í mis- 
íúdas fuera de los planos donde s e , mo para no caer en funestos eqro- 
debaten las contiendas por la con- ‘ res y  evitar los escollos que se  pre
qu ista  del poder estatal. Y  en lo  sentan á  diario. Este  Consejo, eom» 
que respecta a los objetivos inme- igualm ente los que están  en conti- 
diatos que e l movimiento forista de-, nno contacto con e l mismo, conti
be perseguir, están involucradas en núan estudiando la  situación y  re- 
la defensa de las posiciones que has- sueltoB a  inform ar cualquier nóve
t e  ahora se siguen manteniendo. ! dad que pudiera sign ificar  u n  p e li

gro para nuestro- desenvolvim iatto. 
Y  están contestes en indicar, "  que  
ese desenvolvim iento debe seguir  el 
curso de épocas norm ales, de form a  
que las asambleas y  dem ás aótoa s i
gan efectuándose, d e  ser posible, eon 
m ayor asiduidad e interés.

EL CONSEJO F E D ER A L

ta  ahora se siguen manteniendo. !
Pero estas posiciones tienen por 

base las organizaciones adheridas o 
que tienen una misma' base liberta
r ia  que la  F. 0 .  R. A. Sólo entonces, 

del general cu.ando estas organizaciones súfran 
una arremetida de la  reacción capi- 

Arsenal habría tülista y  el movimiento antiautorita- 
clnco minutos si loe Je- rio sea  blanco de los propósitos d e s- '

esa primera J , r lda por el proletariado de algunos pal- des de los acontecimientos, ccope-
ses nos habla elocuentemente de la suer- rando decididamente a la  materiáh- 
te que espera a nuestro movimiento y zación de I05 intereses y  derechos 
a bus militantes al no sabemos con el que plantee a los capitalistas que los 
concurso de! pueblo, mantenerla raya, arrastraron a la  huelga que, como 
Estamos ta reacción fascista pereonifi- la  de la  Ford Motors, la  Hudson 
cada por la junta militar, como hubfé- (industrias autom ovilísticas), Oonen, 
ramos estado bajo ta dictadura civil del Morando, Llauro, Sala, Bernabé 
gobierno de Irlgoyen. Y al pronunciar- ffábricas de jabón y  ve las), Thysen, 
nos en esta forma no hacemos otra co- (b a  M etal), casas armadoras y  ex- 
sa -que cumplir nuestro deber de hom- portadoras, y  otras, constituyen, en

NOTA D E  REDACCION:

brea dignos en salvaguardia de nuestras realidad de verdad, el punto de par- ■ 
conquistas y  de nuestros derechos, an- tida^de-una vasta y  m onstruosa r e - ' 
teponer nuestros Ideales anarquistas al acción.

D ejam os al Consejo Federal d e  la  
F. O. R. A . la  responsabilidad de  
las m anifestaciones que contiene es
te  m anifiesto. E ste  diario n o  la s  
comparte n i la s  recomienda. D ice  el 
m anifiesto: “toda declaración qne 
no venga refrendada por lo s  cuer
pos de relaciones y  dem ás in stitu 
ciones in tegrantes dél m ovim iento  
forista, debe ser  ten id a  com o una  
dem ostración anttforista y  contra
rrevolucionaria” . Párrafos com o ese  
se  juzgan solos.

----- (o )------

' LA HUELGA GENERAL — |
| N o obstante la franca actitud del 

proletariado contra las maquinado- 

literiad de palabra biernos, dirigidas a embarcarlo en 
-----  m ovim ientos huelguísticos y  supues- 

En vnia Cafiás, como en San Fren- tam ente revolucionarios, con e l ú n i-1 
cisco, (Córdoba) es vilmente pisoteado cq f in  de maniatarlo y  estrangular 
el derecho de exponer el pensamiento. la s  p0 C a s  libertades que consiguió 
La cobarde mazorca ensaña su'ferocidad. arrebatarle a la democracia, aún se 
ahogando 1a voz de ta conciencia, como sigue maniobrando en e l sentido de 
en la .sepulcral y  desolada Italia fascis- desviarlo de su ruta y embarcarlo

* • ' vidas en asonadas y  acciones que tienen
General López, y su gestación en las capas d e l capita-

----- (o )------

Represión flt lo
y Anexos

'I

En esta forma terminó el día Sábado, 
enardecidas que

bertad de acción educadora, porqué te- A nte tales maquinaciones y  obje- 
men que el viento redeútor sople ira- tivos burgueses, se impone la  sere-1 
cundo e impetuoso, barriendo de la tle- nidad d e  todos V la  resolución alti- 
rra. tanta mugre y barbarle. ; va de no prestarse a otra labor que

San Francisco Obrero escribió su ro- ]
Ja página en ------- ■

NUESTRO TRIUNFO —
Esta sociedad ha mantenido conflictos 

durante meses con las casas Ascnrate, 
Kolchuk y Slbuja y Alfredo Biverl.

Después de ese tiempo hemos llegado 
por fin a vencer a estos patrones que 
querían romper a toda costa con nuestra 
bociedad. Firmaron Integro nuestro plie
go de condiciones estos tres patrones, 
quedando en conflicto el testaferro Stel- 
ta y Cía., pero estamos dispuestos a ha
cerle guerra a estos burgueses, basta que 
caigan rendidos. '

EL SECRETARIO

Rebelión ae parte del 
ejercicio contra la dic 

ladura militarlos días da huelga contra 
los tiburones Boero y Tamplerl, cayen
do tres obreros acribillados por el plo
mo . mercenario y heridos en cantidad, 
en defensa de su sagrada libertad de re
beldes. Desde ese dia, se Inauguró una 
era de persecuciones, encierros, secues
tros y salvajes torturas. Estos zarpa
zos se han sistematizado hasta el asalto 
a la Biblioteca "Máximo Gorky" y el en
cierro del camarada A. Blancbl y Na-

Prosigue en estos días avasallando,____________
sembrando el pánico el terror* y ta des- ! Frente, repétlmos, 
esperaclón. Quizás el odio, la rabia que perante 
loe uniformados agitan epilogue en una 
justiciera tragedia. I _  _____________,  _  _ ____________________

En Villa Cafiás, Wheclwrigt y Hughes, combativa de los camaradas, hasta abrir d a  participación. N i con unos n i con 
Dto. Gral. López, en los primeros días cancha en esos feudos castigados por el I otros. Siempre contra la  dictadura, 
de agosto fueron denegados permiso a frión autoritario. siem pre con el pueblo, siempre eou

I los intereses del proletariado!

slstencía a tas tropas ..sublevadas, frus
trada por ta renuncia'del gobierno de 
Irígoyen, 7  que pudo haber dado lugar 
a verdaderos encuentros y a ta guerra 
clvlL Dice así: ■
“ Recién ayer obtuvimos detalles pre- loa organizadores de conferencia a favor i

•>"

• de los presos.
Es que el rea clonarlo Jefe político de

. ese Dto. es ol «inieítro Ricardo Rizzi. 
que el año 1917. -b-ndo comisarlo en “el

• pueblo de Firmal. ordenara la disolo-
■ ción de un mlrín provocando la trage- m ilitar en la  

día sangrienta donde fueron asesinados
' los compañeros norrios y Menna.

Cebado en sangre rebelde, se descu
bre el premeditado propósito de reedl-

■ tar otro cobarde crimen para glorificar
, su hazaña de fiera uniformada.

1a represión lm- 
en San Francisco y la negátl-

• va de permiso en el Dto. Gral. Pópez.
■ apelamos a ta solidaridad y la  acción '

E n  momentos de cerrar la  pre
sente edición, a  la s  21 horas, sue
nan los cañonazos de una rebelión 

zona del puerto. D i
versos regim ientos .y  barcos de gu e
rra se han levantado y han comen
zado a  bombardear diversos edifi
cios públicos.

A lgunos fogonazos en e l aire nos 
señalan la  presencia de los aviones 
m ilitares de bombardeo.

La guerra vivil ha comenzado.
¿ s  ahora cuando loe trabajadores 

■ deben abstenerse en absoluto de to-

J.-M.

                 CeDInCI                                  CeDInCI



Coaceptos de lucha
Teoría y práctica

aceptadaa las 
aspiraciones que lo han determl-

LA PBOYBST A— Martes, 9 de.Septiembre de 1830

O. Pintores

con él, en contra- de quien le oprime y 
explota para que nos conozca, no por 
nuestras bellas palabras, sino por nues
tras propias obras. E l pueblo no es tan 
torpe que Be diga, y obrando en la  prac
tica como pensamos teóricamente nos 
comprenderá y  seguros estamos que bus
cará su emancipación. Pero para esto no 
hay que tener miedo a  la organización 
y que, ésta nos envuelva en su corrien
te sindical. A lo que hay que tener mie
do aquí es al sable policial, a l plomo 
homicida de los mercenarios de Ja reac
ción y a los calabozos de investigacio
nes :por lo demás no hay peligro. Nos
otros hace años que actuamos en la o r
ganización obrera, y no nos "ha influen
ciado e l torbellino sindical, bien al con-

-ahí dos puntos ' que, marchando 
.paralelos, sop upa .ga ran tía 'm oral para 
• l  desarrollo de las’ Ideas anarquistas y 
par. lo mismo constituyen úna barrera 
tafraaqueable al pensamiento autorita
ria y a l empuje de la reacción. Ambos 
•oostituyen en grandes vehlcffios dei 
proeditismo, los cuales infunden con- 
üaaca en las grandes multitudes que tan
to  anhelamos salvar de la  esclavitud y 
la  tiranía. Son dos rayos de luz en me
dio de una noche obscura y tempestuo
sa, de la  cual se  valen los tiranos para 
precipitar a  los pueblos productores al 
Más profundo y obscuro de los abismos 
sodales. Son dos palabras que encierran 
an sí todo el gran valor que tiene el 
ideal anarquista. En torno a  este se han 
desarrollado tantas y tantas polémicas, trarlo  hemos podido influenciar y  hacer 
de él, se tienen U ntas y tan variada» mucha obra anarqulsu. 
interpretaciones, es propagado de Un Nuestras observaciones a  través de las I 

diversas maneras, y en 
llega muchas veces a negar sus objeti- t>u e  
vos verdaderos que se dá así una impre

sión <Je desconfianza a  Tos que quere
mos convencer de la  grandeza del grao 
ideal.

De nuestra parte .desde
«emprendido el valor del ideal anar
quista, sintiéndonos Invadidos por su 
bondad, Iluminados por sus rayos de luz. 
Lo hicimos también nuestro, siendo sus 
más optimistas y  abnegados propagado- a c c l o n e ® y razzias desencadenadas 
res. Y bien pronto nos dimos cuenU del- l a n t e i D e D l e  no — ”  — — ‘
gran -compromiso que contraíamos al de- 108  intelectuales y 
tirao s intérpretes y  propagadores del c o s u  d e  108  a r r o y o s - 
bello y humano Ideal. La responsablli- á r b o l e s > 0  e Q  l®8  1

dad y consecuencia contraída con su 
moral, nos exige, obrar como tales en

■cualquier punto
to mismo es que nos há sorprendido, a 
través de Jas largas luchas desarrolla. t r a U n  d e  p o n e r  
das en contra de! capital, la  política y . c I 6 “  y  . ...............
e l Estado, el pobre concepto que tienen M ~ * ' 
machos "anar" del desarrollo de las lu- t c o r I a - ¡ N a d a  d e  6 8 0 ! N o  fosemos 
chas sociales. ........  " "

Nuestro campo teóricamente es muy
Tico, prácticamente
to  uos demuestra que hay poco amor a 
las ideas, que hay miedo a propagar
l e :  no hay espíritu de sacrificio para 
afrontar las consecuencias de la lucha B l m e n - p e r o  8 8  a c o m o , I a n  ?  P®8 8 ». P8 »  
grande y decidida en pos de nuestro n o s o t r o s  e s t o s  8 o n  . anarquistas, ni 
ideal. Se teoriza mucho y se práctica po- l u c h a dores ni nada. Nuestros conceptos 
«o, h e  ah í la  "crisis" del anarquismo. d e  l u c h a - Q u e d a n  83tPn « d o B : P«a sar y 
A través, de campiñas y ciudades he- ®b n l r  d e  a c u e r d o  a l  pensamiento. Teo
s o s  conocido muchos, muchísimos com
pañeros con
•o» de lo que cb nuestro ideal. Recono-' 
«en que el régimen del privilegio es ma- 3 
k>, pero que la lucha es dura y deman- ‘ 
da mucho esfuerzo, optando as! por 1 
adaptarse al réglmeh que teóricamente 1 
dicen combatir. Otros que llamándose ‘ 
"anarqúistas" y  con un conocimiento 1 
amplio- de las cosas, propagan teórica- 1 
mente las ideas ante los trabajadores, y 1 
más tarde junto con estos, se pierden 1 
en los vicios de este mismo régimen .que 2 
A  ios combatió. Hay otra buena parte ’ 

''■de camaradas, que no se les conoce n in- ‘ 
zuna clase de actividades, siendo as! ' 
desconocidos para los compañeros y pa- ' 
r a  los adversarios. Estos están escondí- 2 
d o e - no molestan a nadie, son inofensl- ' 
▼os, y  por su anarquismo no tiembla la 1 
burguesía. Sin embargo, en sus piezas * 
son grandes críticos de la obra ajena y * 
grandes teóricos del ideal, pero ante el ’ 
explotador ensoberbecido, no dicen, esta ' 
boca es mía. Y cuando por casualidad ' 
hablamos con ellos explicándoles que ' 
precisamos su cooperación, nos dicen en ' 
un tono despreciativo, “no vamos al Sin- ' 
dlcato porque su lucha diaria nos ab- ’ 
sorbe otras actividades, la  terminología ' 
SFoeera de los trabajadores nos atrofia 
r  su lucha por el estómago no nos sa- 
Wrface". Pero hemos podido observar, 
que los que asi hablan tienen todos ellos 
el pan asegurado. (Explicar aquí los me
dios empleados llevarla -mucho tiempo). . 
T cuando su  presencia es requerida pa
ra  que vayan adonde se necesita un de
legado. manifiestan: "No puedo ir. y de 
hacerlo quedaría sin trabajo". Otros hay 1 
que teniendo capacidad y slondo elomen- ' 
tos de valía, su obra la reducen a un ' 
discurso, más o menos interesante o a 
un articulo más o menos doctrinario y  ' 
nada más. Mientras tanto se g rita  a  pul
món batiente; "faltt t  cultura revotado- ' 
«taria en los trabajadores". "¡E l pueblo 
«• ougaflado por la política!". ¡Vaya ' 
qué nueva! ¿Qué hemos hecho para que ' 
d  pueblo tenga cultüra, si hemos huido ] 
de su lado, temiendo que "la  organl- 
■ación absorbiera" nuestras ideas? E l ' 
pueblo nos tiene poca confianza porque . 
nos desconoce: desconooo nuestra moral, 
nuestra consecuencia, lo hemos, engaña-! 
do cantándole nuestras bellezas teóricas 
y  demostrándose después nuestras feal
dades prácticas! I

Para que el pueblo nos tenga fe, y 
■asea en é l el deseo de saber, tiene que ■ 
var en nuestras personas el reflejo de : 
nuestras ideas, en nuestros actos coü- 
dtanos la expresión de nuestros pan.»: 
■lentos, en nuestras sinceras y rudas l 
luchas en contra del enemigo común el 1 
oapital/y  «1 Estado, el testimonio de 1 
nuestro amor por el porvenir de núes- i 
tres ensueños. Sitar a su lado, tn ^ .R

■C c .  DE HUELGA

— -o )  (o—

Jaboneros, veleros 
I  Anexos
• Avellaneda 

NUESTROS CONFLICTOS

Oomo es del dominio público, siguen 
firmes las huelgas que ceta organización 
sostiene con los feudos: Cunen 3. A.; 
Llauró e hijos; Pedro Sala Hnos.; Mo
rando Limitada y P. Bernabo.

La labor previa que los patrones, rea
lizan entre sí, para form ar un frente 
único, a  cuyo efecto se empeñaron a  fon- 

■ do, ofreció la  tristem ente ridicula flgu- 
__ __ _____  - -  - -  -- ‘Ira  de mi fracaso oasl completo, i 
nombre so luchas nos han demostrado claram ente' E l "lok-out" que pretendieron aplicar a 

no hay peligro de perderse en núes-1 ios obreros organizados, se les tornó en 
tra  organización. Lo que pasa es otra arma de doble filo, que term ina por he- 
cosa: E sta  exige mucha responsabilidad r lr  a  ellos mismos.
y consecuencia y para esquivar el bulto | p a ra  colmar las medidas bárbaras utí- 
se dan muchas vueltas, y para justificar liradas en contra de los trabajadores, *n 

que hemos s e  muchas disculpas. En esta forma una infame confabulación con la  policía 
- - r .  nuestras colectividades se ven privadas encarcelado a  los compañeros seníbrado 

de compafieros^xpPágidores y amantes confusionismo y un enorme reguero de 
a la  lucha por la libertad y la  justicia. ■ calumnias contra los m ilitantes más ca-
Por otra parte constatamos que las re- raclerizadoe, sino que procedieron los

cons-1 dignos sabuesos de la  sección de Ave- 
se llevan en contra de llaneda a  usar de tedas las infamias po-

teórlcos que a la sibles con los obreros, que impensada-
, a  la  sombra do los mente se colocan al alcance de los fo-
reunlones de cafes, blosos cancerberos.

cantan a l ifieal, sino en contra de los 
trabajadores, que habiendo aprendido eu 

circunstancia. Por es- l a  t e o r l a  e l  derecho de sus pensamien
tos, alimentados con la vida cotidiana, 

un ¡alto! a  la explota- 
un coto a  la  tiranía.

-Nosotros no somos enemigos de la

meter semejante aberración, sólo hemos 
____querido demostrar la  inconsecuencia que, 
muy pobre. Y es- h a y  e “  m u c I 1 0 8  d e  1 0 8  Qu e  8 8  dicen an

arquistas, y  no dudamos que lo sean, 
ya que en-nuestro campo parece que to
do cabe. H ay muchos enemigos del ré-

±

Por la  neceBaria.aoción oteer» fren
te  al momento actial hy . - • *

. Este sindicato,' considerando que el 
actual mohiento político, en el que nota 
la amenaza ae una revuelta armada 
provocada por el antagonismo de las 
fracciones políticas 'que se disputan el 
lioder, puedo desembocar, s i no- 'media la 
eficaz resistencia popular y. obrera, en 
una dictadura militar como la  domina 

I en algunos países de América, y  cono
ciendo los innumerables únales que se 
derivan necesariamente de coda dictadu
ra, con el aplastamiento del movimiento 
obrero y revolucionarlo y el estrangula- 
miento de las escasas libertades vigente, 
con la persecución y el apresamiento de 
los avanzados y con el desatado impe
rio del terror, ha tomado la  Bigulente 
resolución: Dar por declarada la hueiga 
general del gremio en cuanto se inten
te un pronunciamiento militar.

Esta resolución, que sefiala a  nuestro 
entender la verdadera actitud 'que  co
rresponde al- proletariado revolucionarlo 
en circunstancias como las actuales, p e r  
mlte movilizar inmediatamente, como rá
pida respuesta a  cualquier golpe militar 
o represión gubernativa, las fuerzas 
obreras para la  necesaria resistencia 
contra la dictadura. Por olio,' al hacer pú 
bllca esta resolución, Invitamos a todos 
los gremlOB obreros a hacerla también 
suya, para hacer pesar eficazmente la 
fuerza del trabajo en la premiosa obra 
de defensa de las reivindicaciones pro
letarias y 'de las libertades de reunión, 
organización y propaganda que toda dic
tadura sofoca y aplasta.

LA COMISION

Obreros de las B y 
Mercado C. de Frutos
EL CONFLICTO EN LA BREMHN

Después de más de 1 meses de lucha 
con el pulpo más poderoso de la  lana, 
declaramos, como el primer día, que es
tamos dispuestos a vencerlo a  pesar de 
todos los secuaces que lncondldonalmen- 
te se prestan a  secundar sus planea 
Todos aquellos que digah que en la 
Bromen se trabaja normalmente, deeoo- 

I nocen en absoluto lo que a  dicho con- 
i fllcto eo refiere. 81 éste ha terminado, 
I ipor que anda el capataz de casa en ca- 

nldad y la  miseria de los produétores. M  invitando a  los obreros en huelga a 
Firme» y adelante, camaradas ¡Viva la que vuelvan al trabajo, que lo hay para 

organización obrera! ¡Vivan las huelgas todos? Hoy la  firm a Laussen se encuen- 
I4™ 0 0  0 0  circulo de hierro r  apela a 

existeniesi ¡nn Hrtimafia.1 oara oscaDar do él.
LA COMISION

O. Varios
AVELLANEDA

NOTIFICACION

>!

r

)

________ . __ ___ rizar si, pero so ha de practicar a  me- 
vastos cónoclm lZto7 teóri- d i d a  d e  1 0  P0811118- 8 U  Pensamiento.

- Soy un amante <Te las buenas lecturas 
y  cuando m e es posible también trato . 
de aconsejarme de nuestros maestros, 
pero la  gran tragedia nos deja poco. 
tiempo. Encontrándome en una ocasión 
en un pueblo de campaña, con un compa
ñero del que sólo-me separa la distancia 
me lnv lt óa dar un paseo a  <i>>i

En la  pítim a reunión del personal 
huelguista de la  fábrica de oemento y 
Portland San Martin, bien analizado, 
lia resuelto dar por ternjinaído el con
flicto que manteníamos contra esa com-

Esta resolución se  ha tomado- en  vir 
tud de que 1*: 
donado este conflicto y 

| trabajar a  otros lugares. ,
— ------- - Tomando como base .que no se pueden_

-------------------- , _______la- costa del sostener huelgas sin  huelguistas, la  ro- 
rió  (que no quedaba muy lejos) y yo!«otod«a tomada, es atinada y justa.
gustoso acepté. Desde una alta y larga 
barranca constituida por las mismas 
aguas mirábamos curiosos, como estas 
silenciosas y  alegres pasaban ante nues
tra  vista s in  demostrar el más mínimo 
cansancio, a  pesar de su largo- viaje. 
Mi amigo tenia un libro y uos pusimos 
a leer: E ra  "El Arroyo" de Reclus. Es
tudiando el libro y queriendo interpretar 
su pensamiento, ya casi nos parecía 
comprender el lenguaje de las aguas ya 
más rugientes que al principio; nos sen
tíamos poetas, y  en ese momento de na
da nos acordábamos. Sólo lo que tenía
mos a la vista nos preocupaba y nos 
sentíamos felices. Pero» un tuerte grito 

( de niño diciendo "¡no me pegue!" noB 
sacó de aquél momento soñador y nos 
puso sobre la  realidad. Muy cerca nues
tro un hombre roturaba un campo y ha
biendo parado su arado descargaba sal
vajemente fuertes latigazos sobre uo po
bre niño que ao decía más que esta pa
labra "¡no me pegue!" corrimos en su 
auxilio y  poco trabajo nos costó arre
batar la  victima a l verdugo.

Se trataba de un pequeño esclavo huér
fano, que para poder vivir se vió .¡Mi
gado a  trabajar d e  peón. El hombre 
qué lo castigaba era  el amo. Muchos-té’ 
dijimos a aquél hombre, l>e¿o él tuvo 
miedo a  nuestras razones y quizás a 
nuestros puños, y  no dijo n i una palabra.

H e aquí el mundo del privilegio repre
sentado en este espectáculo. El tirano 
tuvo miedo a la razón y a  la fuerza, y 
el niño prometió no dejarse pegar más. 
Salvemos a l pueblo, camaradas, que al 
igual que el niño de referencia, es azo
tado por la  tiranía, y  nuestra interven
ción oportuna y enérgica puede salvarle. 
Departamento de  Policía, Rosarlo agos
to 1930.

(¡cartas de o n n ilis  
Unidos

Sigua Orine la hutifca de gua rdas y 
•onductores do la  Cía., de Omnibus "Ma
riano Moreno", perteneciente a  la  casa 

----- - -  —- - - - - - -  — Hudson, también en huelga, en dzíensa 
los huelguistas hablan aban- d a  o b r e r o a  despedidos s in  causa que 

'  — -  o . to n  l d 0  a  Jo  J U B t l f l a u a

I Pero el señor Bustón Gullayn no se 
l. va a  salvar por esta vez de la  lección que 

el mismo se ha buscado.
Guardas de O. Unidos y Unión Chauf- 

feurs por un lado, y  Metalúrgicos Uni
dos por otro, hemos de hacer entender 
a estas señores provocadores de huelgas 
que no ae puedo jugar eon los obreros or-

¡Viva la  huelgal

LA COMISION

l;  de Autos 
de la Capital

LA COMISION 
(O)------

Carpinteros, 
Aserradores y A.

MAX H K T T L ^ r  
DOCVMLÉTO/IMEDiTOr 
/O b R E lA  iHTERNACIpMAl 
Y LA ÁLIAMZA EN E/PAHA

I i r

9
EDITORIAL
LAPQOTEíTA

1

/
xi

■JL

p

bVEHO/AIBE/
1 9 ‘ - 3 - O  .

7-

A sa m b lea s  
y R eu n ion es

UNION DE T. AGRICOLAS
MAR DEL PLATA

lances. — Marcha del morimieaio. — 
Asuntos varios.

Camaradas:
Los momentos actuales son de lucha, 

y no debe de haber un solo obrero en 
este ramo que no venga a estrechar fi
las, para que las condiciones de traba
jo sean para todos iguales.

A  la  lucha, pues, y  a  la  asamblea para 
discutir nuestras cosas con altura da 
miras. Es nuestro deber.

LA COMISION

LA COMISION VARIAS
UNION CHAUFFEURS 

BAHIA BLANCA

Dock Sud

AGRUPACION ANARQUISTA DE
Belgrano

Se Invita a  los componentes de esta 
agrupación, a  la  reunión del miércoles 
10. a  las 20 horas, en G ra l Paz 269L

z ' Él  secretario

Estamos firmes como el primer día - 
en la lucha que mantenemos desde hace 
algunos meses con varios garages, a  cau. , 
su del pedido de mejoras morales y  eco
nómicas eu unos, y -en 'o tro s  en solida
ridad con organizaciones hermanas.

Algunos de ellos han tenido que mor- , 
del el polvo de l a  derrota, firmando 
nuestro pliego de condiciones; unos* han I 
tenido que cerrar sus puertas y otros es. I . ,
tá n  en bancarrota y  trabajando a  puer-1 A pesar del tiempo transcurrido estos 
tas cerradas. La acción y el bloqueo conflictos siguen como t i  p r im ^  d £  
que se  despliega es sin  tregua; no han 8 >a  a“e 8 8  producido deserciones
de pasar muchos días sin que estos re- e n  nuestras rilas. •
accionarlos prueben el sabor de la  d e - : Los huelguistas oontlnúan desarrollan- 
l r o t a . d o  actividades can decisión inquebranta

Guerra a los garages: Metropole, Rl. ble, en la seguridad que t i  triunfo está 
vadavla 3120; Sarmiento 2367: 'Mauro cercano, ¡fcr serles de todo punto «n- 
1616; Elcano 3960; 24 de Noviembre 359. posible continuar por más tiempo a  loa 
Cabildo 4226; Paraguay 4280; Santa tiburones de la  madera, en su necia ta- 
FE 3045; Güemes 4228; Nazca 1970; transigencia. Guerra pues, a  Collazo y 
Rondeau 2664; Bolívar 731; Acevedo Cía., sito en García y  la  Rivera d ti Ría- 
661; "Llberti". Piedras 1334: Caseros chuelo; Rlvas y  Cía.. Pavón. 5019; Bo X 
850: Supocha 755; Venezuela 951; Ca. Balestrinl, Chile y  Rivadavla; Emérito 
blldo 3266 y el de la calle Salta nú- González, Caaguazú 1066,-Lomas y a l Oo
mero 1852. — En solidaridad con Unión rralón de materiales de conatrnodto da 
Chauffeur^ mantenemos loa siguientes Avente y  Cía., sito '  *" ” "■* *

xqnfUpt8?r'Gramer 2831; San Juan 8971. • ' • —
Santa Fe y Cannlng y Pujol 600.

Lavadoresíy chauffeurs; no triclonól» 
estas taehasX.

Sed solidario^

o. MeOia-Lweras AVISOS

AVELLANEDA

I Recomendamos a los suscriptoreí 
de Rosario contribuyan e n . lo posi-

AGENCIA DE “ LA PROTESTA 
EN ROSARIO .

SECRETARIADO DE AYUDA AL1 
MUSEO KROPOTKHí DE MOSCU i

Teodoro SUAREZ

F. O. deh Tabaco

La Comisión de Propaganda hace un 
llamado a  todos los componentes del gre
mio y militantes activos, para que no 
descuiden la  propaganda, y  coordinen 
ideas para la  acción a  desarrollar.

Loe militantes deben ponerse de acuer I 
do pera no paralizar las actividades de 
la organización, mientras exista esta  si
tuación.

Camaradas Lavadores: ¡No descuide
mos nuestra misión en la  propaganda.

EL SECRETARIO
NOTA: La Bolsa de Trabajo funciona, 

pero evitando la  aglomeración do gente.

______ ,  ____, ______el Dock Sud fren
te a la usina eléctrica.

¡Solidaridad camaradas i 
traicione estos movimleatoel ____

EL C. DE HUELGA 
------ (o)—v — 

F.-O. Local

POSTERGACION DE UNA RIFA
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